
to. Año cincuenta. Madrid, 18 de Enero de 1903. Núm. 2.562.

EL SIGLO MEDICO i X

«  U M A R  I o
BOLETIN D B LA SEM ASA: Loa propóaitog del im evo alcalde. 

—L a  vacim aoión y  revacunación  ob lig a to rias .— SECCIÓN L E  
MAL&XD: Caauíatica oto r iñ o -la r in g o ló g ic a .—P ro lu s ió n  do un 
curso de p e d ia tr ia .— Mi gestión  sa n ita ria .= S K C C IÓ N  D E  TE 
RAFEUTIOA: L as  inyecciones subcutA neas e n  las hem orragias. 
—Los tr e s  lavados en el tra tacu ien to  de Ja u rem ia .= P B B IO D I- 
COS MÉDICOS: E s  iDiouA extbabjebO: I .  T ra tam ien to  eloctro- 
est&tico de la s  enferm edades de la  piel. I I .  S ero te rap ía  en  el 
cáncer, — lU . T ra tam ien to  de l a  m a la ria . — VI. H ipertro fia  del CO' 
razón en  la s  n e fritis .— V . E l ag u a  ox igenada en  e l tra tam ie n to  
de la  d ifte ria . —V I. T ubercu losis y  palud ism o.— Tuberculosis 
y  d iabetes .— V il.  A cción de l a  faradización c u tán ea  en  e l trata* 
m iento Je l a  dorm atosis p ru rig inosa . — V III . M e tritis  y  fibrom as 
tra ta d o s  p o r s i  m étodo  do A p o s to li .=  8ECCIÓN OFICIAL: Mi- 
aisterio  do la  Sobevnaoíón.=C O N SÜ L T O R IO .=G A C E T A  DE 
LA SALUD PÚ BLIC A : E stado  sa n ita r io  de  M adrid .= C B Ó N I- 
C A S.=A K U N C 108. =  VACANTES

Boletín de la  semana.

Los propósitos del nuevo alcalde.— La vacunación 
y revacunación obligatorias.

Pocos son los asuntos médicos, ó relacionados 
con nuestra profesión, que podamos traer al Boletin 
de esta semana. La muerte de Sagasta, jefe dei par­
tido liberal durante muchísimos lustros, ha sido la 
comidilla ele todos en estos dias, desde aquel en que 
ocurrió su fallecimiento hasta el en que se reúnan 
los prohombres del partido para alzar sobre el pa­
vés á quien haya de llevarles, andando el tiempo, 
—y en nuestro país pasa volando—á la ansiada 
conquista del Poder, .

De asuntos de sanidad, de asuntos que atañen 
á la vida de los ciudadanos, ¿quién se acuerda aho 
ra? Sólo el nuevo alcalde de Madrid, aguijoneado 
sin duda j^or la dimisión que del cargo de inspec 
tor general de higiene y salubridad presentó pocos 
días ha el ilustrado médico y concejal Dr. Ovilo, ha 
dirigido á éste una comunicación negándose á  acep­
tarla y haciendo importantes declaraciones que, para 
que no se olviden, creemos conveniente consignar.

Dicen así:
Ea preciao auxiliar al comercio croando un Controdein­

formación que, en relación con los productores de ’a Penín­
sula y aun de fuera, facilite noticias y datos que no á todos 
ea dable alcanzar; hay que eatiidiar el medio de establecer 
en Huostro término municipal loa depósitos comerciales que 
autoriza la ley de consumos; no crear obstáculos á las alhóu
digas que el Gobierno nos propone iustalar y auxiliar á las
que la iniciativa individual intente establecer; hay que acli 
var las gestiones para quesean un hecho loa mercados y me 
taderos que tanto se necesitan.

ha higiene de tas subsistencias debe emjtezar desde i-u 
entrada en el término municipal de Madrid. Debe prevenir­
se á las CompaRias férrea.'i y á loa introductores, que después 
de un plazo prudencial, ptro muy breve, no se permitirá la 
entrada en Madrid de artículos destinados á la alimentación, 
que no vengan en vagones cuyo aseo y limpieza ofrezcan ga­

rantías de seguridad, y que los vagones destinados á la con 
ducción de las reees se han de someter á una desinfección 
racional para impedir qne sean vehículos de epizootias que 
tanto dañan á !a riqueza pública, y, aparte de otras Uasgre- 
siones liigiénicas que usted sobradamente conoce, no 'estoy 
dispuesto á tolerar la admisión de artículos que por la codi­
cia ó por la ignorancia vienen hoy en revuelta confusión, 
como acontece con frecuencia con las aves y el pescado 
fresco.

Igual rigor debemos observar en ios fielatos con todos los 
alimentos que se introduzcan en Madrid; en ellos y en las 
estaciones de los ferrocarriles deben utilizarse de modo que 
sólo sean aprovechables para la industria.

Igualmente es preciso vigilar lo que sucede en los mata­
deros situados en nuestro término municipal, impedir ó cuan­
do menos dificultar, si hay contratos que aquello vedan, 
el que en basureros y corrales públicos, depósitos de todos 
los detritus de la urbe, se ceben y críen animales destinados 
al consumo; es indispensable vigilar con cuidado los quema­
deros y fábricas donde se trasforman para usos industria, es 
especies comestibles; hay que establecer una inspección aten­
ta y cuidadosa en todo lo qne pueile ser pretexto ú origen 
cuando menos de murmuraciones de las gentes.

No consentir que los enormes carromatos que conducen 
las carnes l^s lleven al descubierto; hay que someterles á una 
desinfección diaria, y debe obligarse á los conductores á lle­
var, cuando menos, una blusa limpia y aseada. Tampoco de­
bemos consentir que al conducir el pescado á los mercados 
y de éstos á los puntos de venta vayan los portadores senta­
dos sobre las cestas, destruyendo é infectaudo una mercan­
cía tan fácil de descomponerse, ni hay que tolerar que las 
transacciones y ventas de este género se bagan desordena­
damente, ni que el pescado se deposite en el suelo, cuya lim­
pieza será siempre sospechosa.

Para el buen éxito de sus gestiones no le faltarán á usted 
elemenros. Contará usted con el persona! del Laboratorio 
municipal, el cual quedará á sus inmediatas órdenes, contará 
usted con los peritos químicos y revisores veterinarios y con 
un personal hoy disperso, que debemos unificar.

Hasta aquí el nuevo alcalde. Mucho celebraremos 
que al Dr. OvlIo, que tiene grandes euergías, no le 
falten- en esta ocasión, para que el programa del 
Marqués de Portago se cumpla al pie de la letra, 
con lo cual se evitarían vergüenzas que sólo en 
la Corte tienen cabida, tales como que sobre las 
carnes que en infectos carromatos se transportan 
por Madrid, vayan echados los sucios conductores 
de éstos...

Y uada decimos de ¡os vagones en que se con­
duce el gaoado á  Madrid, y que son origen de la 
propagación de epizootias, como la glosopeda, de 
interminable duración. ¿Para qué hablar do lo que 
tanto se ha hablado? Ui'ge hablar menos y hacer 
cumplir mejor lo mandado. Veremos si el nuevo al­
calde es de los que hablan poco y hacen mucho...

También en las adulteraciones de las substan-
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das alimenticias tiene el Sr, Marqués de Portago 
ancho campo donde demostrar que no sólo de bue- 
3103 propósitos viene animado. En Francia, el Sena­
do ha votado una ley imponiendo severas penas á 
los adulteradores. En España, y sobre todo en la 
Corte, ¿han de campar siempre éstos á sus anchas 
sin que nadie les moleste de verdad?

Amínciiise la publicación de un Real decreto so­
bre vacunación y revacunación obligatorias. Obliga­
dos, por razones que al lector se alcanzan, á no ha­
blar de estos asuntos sino después que lo haya he­
cho el periódico oficial, omitimos hacerlo cu este 
número y nos reservamos para el inmediato. Vaya, 
sin embargo, por delante, por el mero hecho de ocu­
parse en tales materias, un sincero aplauso al Mi­
nistro y otro al Director general de Sanidad.

D ecio  g a r l a n

M adrid , 18 de Enero de 1903.

CASUÍSTICA OTO-RINO-LARINGOLOGICA
por el Dr. G. COMPAIRED

V olum inoso filirom a del paljellóii y  e n trad a  del conducto  anri- 
c a la re s .— O peración .— C uración.

Loa fibromas del pabellón auricular son extremada­
mente raros. Tanto, que son muchos loa autores que en 
sus Tratados de Otología ni los mencionan siquiera, al 
estudiar las enfermedades especiales á aquel órgano, 
contentándose con hacer únicamente referencia á los 
quistes y al otematoma.

Y todavía sube la rareza de punto, si intentamos 
buscar casos análogos, tomando como punto de im­
plantación el conducto auricular.

Es por esto, y por el excesivo volumen del tumor 
_tamaño de un huevo de paloma—por lo que presen­
ta excepcional interés la publicación del caso elinico en 
cuestión.

El dia 8 de Enero de 1902 se presentó en mi consulta 
particular la madre superiora de las Dominicas de esta 
Corte, Sor Purificación Astrain, natural de Pamplona 
(Navarra), de treinta y ocho años de edad, bien consti­
tuida, quien aquejaba sordera del oído izquierdo y fe­
nómenos de compresión al mismo, por consecuencia, 
decía, de un tumor que padecía en la oreja tapando el 
conducto auditivo, y el cual, desde el tamaño de un 
pequeño guisante, que tenía hacía algo más de año y 
medio, fué adquiriendo progresiva y paulatinamente el 
volumen que entonces presentaba.

En efecto, y según puede verse por la figura núme­
ro 1, tomada fielmente del natural, se apreciaba á pri­
mera vísta un voluminoso tumor semiesférieo, perfec­
tamente liso, que no sólo ocultaba y tapaba por com­
pleto la entrada del conducto auditivo, sino que, ade­
más, borraba y ocultaba en totalidad la concha, ante- 
hélix, trago, cisura intertragus, parte del lóbulo, parte 
anterior del hélix 6 divisoria de la concha y región ex­

terna de la cara correspondiente á la articulación tém- 
poro-maxilar.

Perfectamente indolente al tacto, presión y espon-

l

F ig . 1-*

táneamente, tenía una superficie lisa, si bien muy vas. 
cularizada, marcándose mucho las venas; era poco me 
vible, de amplia base de implantación—toda la concha, 
entrada póstero exteriia del conducto auricular y cisura 
intertragus, hasta el comienzo del lóbulo de la oreja­
do dureza fibrosa característica y coloración normal de 
la piel, la cual á su vez se deslizaba con facilidad de la 
neoplasia que envolvía.

Por la figura 2.a, un pabellón auricular normal, se

.5
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1, T rago . — 2, E n tra d a  dol oondnoto a iiriou lar. —  8, H a lls  — 4̂, 
P o s ita  del an te lie lix .— 5, Cavidad del lieltx. —8, H alix  — 7, Ante- 
h e lix .—8, C oncha.— ü, A ntitrngo . -10, I.ó h u lo .—11. O rigen del he- 
lix  dividiendo en  dos m itades l a  conoba. w

apreciará mej'or, comparándola con la figura 1.“-, la ex 
tensión y puntos de implantación del tumor,
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El resto de la oreja, como la piel circunvecina, per­
fectamente limpia y normal. Janiíis le han supurado 
loa oídos á la paciente. No recuerda haber recibido niu- 
gün traumatismo en la región afecta.

Hago mención de estos datos para demostrar quela 
irritación local, ni los traumítismos, ni las dermatosis 
existentes en la zona del tumor, pueden considerarse 
como causas del fibroma, cual pretenden los pocos au­
tores que de fibromas del pabellón auricular se ocupan. 
¡Está tan obscura la etiología de tantísimas manifesta­
ciones morbosasl

El día 11 del mismo mes, previa oportuna desinfec­
ción del terreno en que iba á operar, y de anestesiarlo 
in situ mediante el cloruro de etilo, extirpé el tumor en 
su totalidad, sin dividirlo, habiendo dejado piel sufi­
ciente para practicar, como lo hice, una fina y delicada 
sutura del ojal abierto en el punto ó base de implan­
tación de aquél, herida que se vió cerrada á perfección 
el día 20, y en cuyo sitio apenas si se nota hoy el me­
nor vestigio de cicatriz.

Aun cuando califiqué el tumor de fibroma, y á todas 
luces se vela era una neoplasia benigna, quise, sin em­
bargo, asesorarme del microscopio, y, al efecto, envié 
el producto en cuestión al Dr. D. Antonio Tapia, quien, 
en su informe núm. 075, dice textualmente; «Examina­
do en el microscopio un trozo de tejido del tumor, me­
diante el procedimiento de ( irth, hemos podido descu­
brir una trama constituida de bases conjuntivas perfec- 
-tamente teñidas en el carmín, y que en unos parajes 
aparecen en longitud, y en otros cortados trimsver- 
salmente. Las células son alargadas de inicíeos ajila- 
nados.

En la trama descrita, que conviene exactamente al 
fibroma fasciculado, vense hermosas glándulas sebáceas 
y algún que otro folículo piloso totalmente sano.»

En fresco pesaba la tumoración 2l gramos y un de­
cigramo.

Im porforaoión oong:énita ddl conducto  aud itivo  dcrcoho.—  
O peración. — Curación,

El 14 de Febrero de 19ÜU presentaron en mi con­
sulta del Refugio al niño Carlos Etonas, natural de Ma­
drid (paseo de San Vicente, 8), de veintiséis días de 
edad, quien carecía de conducto auditivo del lado de­
recho.

Desde el trago al antitrago muy poco marcados, y 
en el sitio que debía tener la concha y la entrada del 
conducto auditivo existía una especie de tabique mem 
branoso, fibroso al parecer, resistente, y en el que al 
tacto detenido se advertía á determinada profundidad 
cierta limitada falta de resistencia, que indicaba ó 
señalaba al parecer la cavidad timpánica ó del oido 
medio.

La circunstancia de hallarse desarrollado seminor- 
maliYiente el pabellón auricular, así como el dato de 
creer taolar en el sitio correspondiente y á determina­
da profundidad una falta limitada de resistencia recor­
dando d la cuja timpánica, me hizo suponer con algún 
luudamento serio y ciciiillico, que el obstáculo mem­
branoso constituía única y exclusivamente toda la mal

formación congénita del niño que acababa de exa­
minar.

Pues, si por el contrario, hubiese sido atipieo el pa­
bellón, las probabilidades se marcarían en favor de un 
vicio de desarrollo que alcanzaría á los oídos medio é 
interno.

Este era el primer punto á resolver antes de deci­
dirme á operar en tiempo oportuno y con probabilida­
des de éxito, sin temor fehaciente de que me ocurriese 
lo que al Dr. Hartmann, quien cita un caso algún tan­
to análogo al mío, en el que después de haber separado 
el pabellón completamente rudimentario, se encontró, 
en lugar de conducto y caja timpánica..., la articulación 
temporo-maxilar.

El segundo y más principal asunto con que tenía 
que contar, era el de saber si el niño oía por aquel oído, 
y como es natural, eso no podía entonces averiguarlo. 
Había que esperar á que transcurriese por lo menos un 
año, pues sabido es que el último sentido en manifes­
tarse en función es el oído.

Y si este dato lo resolvía afirmativamente, había que 
admitir todavía con mejor ¡fundamento, que el trastor­
no evolutivo había r spetado las partes profundas y 
esenciales del aparato auditivo.

Aconsejé, )>'.'p .s , á los padres del paciente en minia­
tura que esperasen, dejándoles, sin embai'go, vislum­
brar una vaga esperanza de éxito, fundado en ios esca­
sos datos conseguidos con la ligera observación y reco­
nocimiento del momento.

En el mes de Junio último me trajeron á mi con 
sulta particular el niño de que me ocupo, en absoluto 
desconocido por su desarrollo físico, vivacidad é inteli­
gencia.

En las diferentes pruebas á que le habían sometido 
sus padres y demás personas á su cuidado, en el lapso 
de tiempo transcurrido desde mi primer reconocimien­
to á este segundo, habían podido convencerse de que la 
audición se verificaba en parte por el lado de ¡a imper­
foración del conducto.

Yo no fui tan afortunado, y no me atreví á asen­
tar semejante afirmación de modo tan rotundo y cate­
górico.

Por eso continuaron siendo mis promesas en la ope­
ración de éxito dudoso, y para apoyarme en un dato 
más. verifiqué la prueba de Bonnafont, no porque la 
creyese entonces y ahora decisiva ni mucho menos, 
sino por justificar en algo serio y científico la opej'ación, 
la cual, aun cuando exenta de peligros, y por lo menos 
estéticamente considerada, resolvía algo, esto no* obs­
tante, temía no diese el resultado decisivo y final que 
se perseguía.

En su consecuencia, y previa antisepsia del sitio en 
que iba á practicar la picadura de Bonnafont, y de asep- 
tizar uiia fina aguja de electrólisis nasal, punoioné 
la membrana obiiteranle, en el sitio en que debía 
encontrarme la caja timpánica, introduciéndola hasta 
encontrar el Imeco que presumía existir por la tacta- 
•oión, y una vez allí la hundí con la debida precaución 
en la caja timjjánica, si existía.

El resaltado f ué exacto y preciso. El niño acusó una
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exacerbación exageradísima en el dolor, que no guardó 
relación con el primeramente sentido al picar la mem­
brana obliterante, y el cual, además, se había amorti­
guado al dejar en libertad la agnja cuando sentí libre 
BU punta en la cavidad hueca. Había puncionado, por 
lo tanto, la membrana timpánica, según la consecuen­
cia que saca el autor del procedimiento. Luego habla 
membrana y caja timpánicas. ,.;Resultaria fallida la 
presunción?

La operación no tuvo, ni tiene nada de particular. 
Anestesiado el pequeñito y desinfectada la región, prac­
tiqué en la membrana obliterante una incisión crucial 
ensu parte central, escindiendo drcnlarmente por com­
pleto los cuatro colgajos resultantes.

Por debajo de aquélla me encontré, en efecto, un 
pequeño hueco, relleno de una masa gelatinosa que ex­
traje, y en el fondo del mismo una membrana timpá­
nica algo' ílácida, amarillenta, blanduja, incomjileta- 
mente desarrollada y apenas también los reparos ana­
tómicos normales de la caja.
, Pero esto ya no rae importaba. Lo fundamental era 
que encontré lo que .buscaba, y si lo que encoulré no 
se hallaba en las condiciones que debía estar, era por­
que no podía suceder otra cosa, y ya se colocaría en las 
fisiológicos ahora que también se le ponía en situación 
de adquirirlas.

Taponé todo después de bien limpio con gasa fina 
aséptica, colocando su correspondiente apósito, que le- 
yanté transcurridos cuatro días sin el menor signo de 
infección, y volví á poner nueva mecha de gnsa asép­
tica rellenando el conducto imditivo en vias de forma­
ción.

Así repetí diariamente las curas desde entonces 
hasta que se verificó por <‘ompleto la cicatrización, con­
seguida la cual, y á fin de impedir el estrechamiento 
ulterior del conducto formado, introduje hasta muy 
poca profundidad un tubo hueco de caucho que fui 
renovando unos cuantos dias, hasta que no temiendo 
ya ningún percance lo suspendí, dando al paciente por 
curado.

Hoy día se halla perfectamente formado su con­
ducto auricular, sin que se adviertan en él apenas ves­
tigios de haber sufrido el menor acto quirúrgico.

Los vicios de conformación del conducto auditivo 
no son frecuentes. La imperforación suele coincidir con 
la microcia, esto es, expansiones cartilaginosas y apén­
dices cutáneos que vienen en cierto sentido á represen­
tar el pabellón.

Sefi'm Politzer, la imperforación unilateral del con­
ducto se acompaña á menudo de falta de desarrollo de 
la mitad correspondiente del paladar y de la caja, 
circunstancia que no oxietía en mi enfermito,

S apnrao idn  e r in io a  del á tico  úsquierdo.— A tico tom ía  clásica 
de  S tak es ,— C araoión.

En mi clínica del Refugio ingresó el 2G de Octubre 
de'1898, Luisa Medina Cuenca, de Madrid, de veinti­
cuatro años de edad, soltera.

Muy sorda desde hacía muchos años, aumentó sin 
embargo la sordera desde los cinco últimos, á conse.

cuencia de una erisipela facial de las frecuentes que 
sufría, la cual la produjo una otitis media purulenta 
del lado izquierdo.

Aquejaba mucho ruido y padecía además una rini­
tis hiperti'ófica doble con estenosis nasal y grietas ecze- 
matosas en los vestíbulos y pliegues naso-labiales, ori­
gen indudable dé dichas erisipelas.

Ayudado de los doctores Traver y Polo, la operé 
en la Casa de Salud de Nuestra Señora del Rosario, el 
29 de Enero de 1899, practicándola una áticotomía 
pura de Stakes.

A los ocho días de operada estaba mucho mejor de 
BU estado general y local, y oía algunos ruidos que an­
tes la pasaban desapercibidos. Los rumores subjetivos 
auriculares cedieron notablemente, y el 24 de Febrero, 
que la di el alta curada, oyó el rodar de los coches por 
la calle y el producido al cerrar la puerta de la habita­
ción inmediata á la suya.

PROLUSION DE UN CURSO DE PEDIATRIA
por Bl Dr. RODRIGUEZ PINULA 

C atedrá tico  de  l a  F a o c lta d  de M edicina de S alam anca.

NeceaitamoB a h o ra  m ás qna  a u ­
m e n ta r  nueatroB oonooím iantos, 
orgauízarloe-

HlISI.EV.

La formación de un programa de estudios generales <5 
particulares á una ciencia, creo que es la tare.a más ardua ' 
de las que un cargo docente lleva consigo aparejadas, porque 
envuelve cuestiones fundamentales, no de la ciencia misma, 
sino de filosofía, de metodología, de pedagogía. El autor del 
programa, por ejemplo, ¿gusta encaminar su exposición de 
las cuestiones abstractas á las concretas, ó, por el contrario, 
desea aferrarse á la realidad como base de conocimiento so­
bre la que edificar con raciocinio el edificio de su ciencia? 
¿Cree que al tratar de toda cuestión debe comenzarse por la 
ciiilinición de la cosa, ó es partidario de enumerar los carac­
teres con que un fenómeno se presenta, dejando la síntesia 
á que la realice quien quiera y como propia de cada activi­
dad intelectual, en virtud de los datos que las leyes de su 
conocimiento le faciliten?

¿Ha de darse á entender en un programa, resumen ó ín­
dice de un curso las opiniones propias del autor 6 profesor, 
ó bien debe éste referir las de los maestros en la materia, 
dejando los problemas que la ciencia plantea escuetos y sin 
el jugo de la opinión personal?

El programa, además, es una mezcla de labor individual 
y colectiva. Lo primero, porque nadie puede desposeerse de 
sus ¡deas ó del modo de adoptarlas. Lo segundo, porque la 
ciencia se internacionaliza, tiende á buscar un nivel común. 
Necesita además el programa no matar la espontaneidad del 
que aprende; debe buscarse un término medio entre el indi • 
co escueto y el resumen de un manual. El programa puede y 
debe ser sugestivo. No debe ni puede ser imperativo. Porque 
el maestro no enseña sus ideas, sino que provoca en los 
oyentes los medios para que se apoderen de ellas, las hagan 
suyas, las apreJitndan. Por eso el programa no es un impera 
tivo categórico, sino un monitor del pensamiento, menos que 
eso, una especie de hito ó jalón que sirva al alumno de pun­
to de referencia para poder discurrir por cuenta propia.

En todo programa, aunque no se quiera, inconscientemen­
te se desliza parte del alma del profesor, y ésto de varios
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modos. Uno de ellos, es porque los programas son como re­
flejos de las montañas, lagos, estepas que tiene el mapa ins- 
tructi70 educativo del profesor. Otro, porquo, digan lo que 
quieran, no hay posibilidad, y aunque la hubiera no debía fa­
vorecerse, eutre instruir y educar. En toda obra de instruc­
ción bay una obra educativa, como hay en la parte algo del 
todo, y el todo está formado de partes. Estmodusinrehus. 
Instruir, decía antes, no es enseñar una cosa, es hacer que 
lo aprendan los demás. Educar, es cultivar, provocar y diri­
gir las aptitudes y facultades físicas, morales é intelectuales 
del hombre. ¿Habrá, pues, quien dude que yo hago labor 
educativa si cultivo, provoco ó dirijo las facultades precepti­
vas y reflexivas de mis alumnos?

Lo diré más claro: yo creo con Rnskin que la labor del 
profesor no se limita á enseñar, á dar á conocer á un joven 
lo que no sabía (llamad á eso si queréis instruir), sino que la 
labor es más completa cuando se le hace ser lo que no era.

Una metáfora ó comparación facilitará la expresión de 
mis ideas. Yo he visitado Sanatorios do tuberculosos y he 
sido huésped de uuo de ellos. Yo he cumplido allí y he visto 
cumplir el programa de vida de los enfermos: levantarse á tal 
hora, cebarse lo posible, reposar ¡wdo lo posible, airearse todo 
lo posible... Pues nada de esto es lo más interesante; lo más 
importante es el alma viviente de ese programa: el médico 
que lo hacia vivir y ser realidad. Cuando salen de allí los 
enfermos, no hay programa; aquel programa al menos, pero 
sigue viviendo en ellos la disciplina adquirida, el alma que 
lea prestó (ó que.les modifleó, mejor dicho); el médico. Est 
modtiS in rebus.

De aquí procede también íhi creencia de que en la labor 
del profesor hay que poner pasión; cuanto más se amen las 
cosas, mejor se conocen.

Por ejemplo: cuando se habla de mortalidad infantil, si 
escuetamente se consigna que, de 1.000 niños que nacen, 200 
mueren al primer afio, BO al segundo, 40 al tercero y 26 al 
cuarto, nosotros apuntureuios un hecho. Pero si con amor y 
con vehemencia reflexionamos sobre el modo como esa mor­
talidad se evita; si al lado del veneno ponemos la triaca; si re­
cordamos como un hombre solo puede contribuir á que esa 
mortalidad disminuya, y cito lo que representa en la historia 
de la Pediatría un Soxhlet ó un Rouesel, un Bion ó un Mar- 
beau; entonces me parece como que infundo en mis oyen­
tes alientos de redención y de esperanza; entonces creo que 
les enseño, pero creo que también les educo; que hago algo 
por la ckucia, peio que hago algo por la patria.

Hace muchos años, en una Universidad de España expli­
caba un catedrático de Historia la muerte de Viriato. El 
profesor daba tonos dramáticos al suceso, ponía de relieve 
el valor de'aquel guerrillero, y la traición de sus amigos; 
fustigaba el crimen, enaltecía al héroe, instruía y educaba- 
cuando de repente un joven se levantó de su asiento y diri­
giéndose al maestro, le dijo: «Sí hubiera yo estado aíií...»

El profesor premió con su aplauso esta espontaneidad 
inocente de! niño que auguraba un corazón apasionado.

Otro aspecto de lo que representa el programa, es el modo 
como en él toma cuerpo el espíritu de la época histórica en 
que se produce. Diríamos que el programa es la ciencia, vista 
á través de un temperameiiio. En este programa que he con­
feccionado, me parece hallarse una prueba do esto aserto

Yo simpatizo con el modo de hacerse actualmente los li­
bros didácticos. Una Física ó una Etica, me da lo mismo, 
por ejemplo, comoiizaba antee por la definición de la cien­
cia, siguiendo después por el examen de lo más abstracto; los 
sistemas quo dieran ó aspirasen á dar razón de los fenóme­
nos morales ó físicos que después se habían de estudiar, 
líoy ningún libro de estos se mete en definiciones; estudia

en unos el modo de revelarse el fenómeno físico ó el mora!, 
antes que las teorías y sistemas, en una palabra, se parte dél 
fenómeno para llegar al nóumeno, del hecho á la razón, dé 
la geografía del sitio en que uno se encuentra á la de Espa 
fia, y de ésta á la de Europa, etc.

. Quizás no es otra la razón por la cual este programa de 
Pediatría comienza por el estudio de las que padece ó suel? 
padecer la criatura en ese período tan mal definido que .se 
llama del recién nacido. He preferido plantear, antes que 
los grandes problemas de la alimentación del niño y siiá 
desórdenes nutritivos, los referentes A los primeros días de 
la vida, en su aspecto patológico; antes que á lo abstracto, he 
ido á lo concreto, á los temas dé más urgente resolución.

Tampoco he intentado hacer grandes consideraciones so­
bre el asendereado tema de si es ó no es especialidad la 
Pediatría. En esto creo con Gerhard que el mejor modo de 
demostrar el valor de la Pediatría es cumplir bien nuestros 
deberes como médicos 3e niños. Maeini traduce la frase di­
ciendo; adempiendone i doveri si riesce a probarne nel miglior 
modo il valore.

Coircedo interés especial ni concepto de los factores que 
intervienen en el desarrollo del niño. Paradógicamente suelo 
expresar en esto mi pensamiento diciendo que el niño no es 
hijo de su madre, sino de la herencia, del medio que le rodea 
y de la alimentación que recibe. Dt aquí la importancia del 
arte que aspira á iiitluir sobre el niño desde la época embrio­
lógica, y la fetal con los preceptos higiénicos y terapéuticos, 
sobre los padres, é influyendo en la modificación de las. le­
yes que regulan la familia. El día en que se convenzan las 
gentes que no debe tolerarse la prostitución por innecesaria 
y dañosa; el día en que la mujer tenga en el Código para su 
mejor defensa consignada la investigación de la paternifTad- 
eae día se habrá dado un gran paso en la higiene social, base 
de la salud de las naciones.

Porque hay que convencerse; Si hay una higiene del tra­
bajo que tiendeá eviUr.ádisminuir ó á corregir los peligros 
que á la vida del obrero ó del profesional aportar las indus­
trias, las manufacturas y las artes; si bay una higiene de la 
intdigencta que procura regular la actividad cerebral, y faci, 
litar el jiiens: sana in corpore sano para que 1¡- labor del pensa 
miento no simbolice la fábula de la gallina de loa huevos de 
oro; si hay una higiene de la voluntad g del sentimiento para 
que, haciéndonos conscientes de la ley de nuestra existencia, 
sean nuestros actos, no un aglomerado do prácticas, sino una 
organización de preceptos, hay también como síntesis de to­
dos estos ramos de la higiene lo que yo llamaría una higiene 
fefeo%ica;y si no aceptáis las causas finales llamadla «vo 
lutiva en virtud de la cual el individuo, por ese don que 
parece extraliumano de solidarizarse con sus semejantes 
vivos y con loa que aún nacerán, sostiene, prepara y mejora 
razas cada día más perfectas, más superhumanas, no con 
ánimo de arrancar como Prometeo el fuego celeste, sino con 
el aniielo—con quede antemano nos gozamos de que llegue 
la humanidad á una era de armonía y de paz y de disminu­
ción del dolor que hoy nos inflige la ignorancia y la miseria.

Que estos no son idealismos, lo prueba, como indicaba 
antes, la importancia creciente de los estudios de embriología 
á que ya se les ve aplicación, puesto que sol re ellos se forma 
la patología del embrión y del feto, y do aquí á su vez una 
higiene y terapéutica antenatalicia. No he de traer á cuento 
ahora las teorías sobre la herencia que aspiran á explicar 
feiiómenoB do todos conocidos. La importancia que en estos 
últimos años logró la hipótesis Jo Weisman me invitarían á 
tratar de esas teorías como preliminar á otras consideracio-, 
nes, porque el darse uno cuenta como pediatra do si existe 
ó uo la herencia dé los cametete» adquiridos, y porqué exis;
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e, ya tiene sobrado interés, que no ensancbaré porei temor 
de que la asociación de ideas rae lleve demasiado lejos. (Sa­
bido de que la doctrina de Weisman ha servido de bandera 
á los que en política deBenden que no tienen razón de set 
las aristocracias por ley de herencia, por conservación de los 
mejores caracteres adquiridos.)

Pero si nosotros dejamos de tratar cata cuestión, acor­
dándonos de que, como dice Littró, pertenece al género ¡lo 
aquellas parecidas á un océano cuyas ondas viniesen á' pal­
pitar á nuestra orilla pero que para surcarle no poseyésemos 
ni barco, ni timón, ni briíjula, ai podemos aludir más con­
cretamente á la génesis de estos trastornos embriológicos, 
y debe concederse espacio á la esposición de las dos teorías 
que se disputan la explicación de las enfermedades congéni- 
tas: la teoría de la intlaniación y de la de la desviación ó 
anomalías del desarrollo, expuestas gallarda y principal­
mente, aquélla por Lancereaux y ésta por Bokitansky.

En lo que se refiere á las cardiopatías no parece caber 
duda de que las anomalías del desarrollo son la causa prin­
cipalísima de las trasposiciones, esteois, fusión de vasos é 
inoclusiones del corazón y conductos emergentes, quedando 
solo un pequeño margen etiológico á las infecciones parasi­
tarias transmitidas por la madre.

En las del sistema cerel)ro espinal, las soldaduras estem- 
poráneas y adherencisuj anormales de las cubiertas del feto 
son las que dan lugar á lipo.s teratolúgieos que constituyen 
interesantes capítulos de la patología embrionaria. La sífilis, 
la tuberculosis, pueden á su vez (entre otras causas que 
alteran la química biológica), si influyen en el período germi­
nativo, traducirí-e en el niño por predisposiciones morbosas, 
si en el período embrionario por metamerismos atípicos, si 
en el período fetal por vicios de conformación.

Y el medio ambiente, el ámbito en que e! niño mece sus 
primeros pasos por la vida, también es un modificador do 
primera magnitud. En el aire que respiro, en la luz que le 
falte, en la inadecuada alimentación que tenga, habrá que 
buscar muchas voces el origen del linfatismo, del marasmo, 
de la escrofulosis, y la débil resistencia que su cuerpo ofrece 
á las infecciones é intoxicaciones de todo género, que á sn 
vez pervierten la evolución normal de sus órganos y tejidos, 
cuya actividad, superiorísima en este período á cualquier otro 
en la vida, nos hace decir que el niño es esencialmente ana­
bólico, constructivo, mientras el hombre es esencialmente 
catabólico ó destructivo.

A la luz de estos conocimientos ó de estos datos modifi­
camos luego nuestros puntos do vista terapéuticos, cobramos 
alientos para esperarlo todo cuando parece perdido todo, 
propinamos las drogas en dosis pequeñas y repetidas para 
compensar la rápida eliminación de las mismas (salicilato, 
acónito), nos atrevemos á imponer el ayuno facilitando la 
diálisis celular con amplio suministro del agua necesaria 
para eso, solicitamos rápidas respuestas del sistema nervioso 
que á todo el organismo lleguen, y  d o  nos alarman las hiper- 
termias ni las sacudidas musculares, como verdaderas inter­
jecciones vivos del diálogo sostenirlo entre los centros corti­
cales y los venenos que derraman en la sangre bacterias ó 
fermentos.

Balvsdo por el recién nacido el cabo do las tormentas de 
la primera semana, entra en labucua esperanza de un nuevo 
mundo tomando carta de vecindad menos inestable entre loa 
seres humanos. Hasta allí, respondían de su vida futura 
nueve meses de obscuras, apenas conocidas metamorfosis. 
De aquí en adelante son responsables de su destino con ma­
yor eficacia las personas que lo rodean; los pa<lrea, el médi­
co, el Estado; que para todos tiay deberes y sanción penal en 
olvidarlos á la corta ó la larga.

Ateniéndonos á loa nuestros, estudiamos las diversas en­
fermedades que afectan á la niñez y á la infancia, y para 
comprenderlas mejor nos ocupamos en primer término de 
las que afectan á la nutrición y al .aparato digestivo, por sel­
las más frecuentes en e.sta edad, dando prioridad á los tras­
tornos funcionales (dispepsia gástrica y gastro intestinal) so­
bre las formas catarrales simples, y las agudas toxi-infeccio- 
sas, bien producidas por desarreglos alimenticios, bien por 
sepsis general, para terminar por el estudio de los trastornos 
motores.

Al estudiar como adición las enfermedades de las glán­
dulas anejas al tubo digestivo, me preocupo de recordar datos 
anatómicos y fisiológicos que faciliten la comprensión délos 
patológicos.

Contináo por el examen del traclita respiratorio, también 
haciéndole preceder de algunas consideraciones anatoroo- 
fisiológicas y aun terapéuticas que permiten reconocer las 
peculiaridades que en ios niños tienen estas dolencias (con­
figuración del tórax, escasa potencia de loa músculos respi­
ratorios, predominio del tejido intersticial del pulmón sobre 
las vesículas iimy pequeñas, etc) y que aconsejan un cambio 
en el modo de explorar y en la interpretación semiótica.

Parecidas consideraciones hay que hacer después al tra­
tar de las cai diopatías, entre las cuales estudio las congéni- 
tas. y no entre las enfermedades del recién nacido, porque 
si bien en esa época existen, ó son desde luego incompati­
bles con la vida ó permiten y aconsejan morosidad en su 
examen para circunscribir el verdadero cuadro de sus le- 
sioneB.

En seguida emprendo la descripción de las enfermedades 
del apar.ato géníto urinario, siempre precedido de los opor­
tunos Hieineütos anatomo-fisiológicos. Yo admito la exis­
tencia de dos formas de nefritis: la glomerulo-nefritis ó en­
fermedad de Bright aguda, y la parenqnimatosa exudativa 
ó doscainativa. Ambas pueden ser efecto de infección pri­
maria, aunque la primera es máe propia del legado de In es­
carlata, y la segunda más común entre los eoinplicaciones 
del sarampión, viruela, neumonía, gri(je y tifoidea; pero la 
mayor diferencia la encuentro en que mientras en una está 
más lesionado el estroma del órgano y loa cuerpos de Malid- 
gio, el riñón más grande y blando, siendo la alteración glo- 
merular más permanente, en la otra hay más exudación 
leucocitósica, más daño epitelial, más edema del órgano y 
mayor tendencia á la hemorragia. En los niños no pueden 
delimitarse ni circunscribirse más formas agudas. Y en las 
crónicas puede afirmarse que la intersticial es rarísima y 
cuando existo, tiene igual patología que la del adulto

Sigue á este capítulo el délas afecciones nerviosas. Aquí 
tiene capital importancia el poner al lenguaje del día las un 
poco anticuadas observaciones de los Tratados. El moderno 
concepto de la neurona en cuanto á anatomía, y la existen­
cia probable en cuanto á fisiología del modo' de articularse 
unas con otras, modifican no sólo el concepto arttiguo de! 
arco reflejo, sino el modo de comprender las relaciones de 
un grupo de unidades nerviosas sobre sus adyacentes. La 
iieuropatología tiende á unificar, á hacer grandes síntesis de 
varias enfermedades que hasta ahora parecían tener indivi­
dualidad; testigo los síndromes de Little, primero entrevisto 
como parálisis espástica por compresión cerebral, después 
diplegia espasuvódiea por deficiente nucleínización del cor­
dón de Turek, y más tarde, agenesia de neurona celulífuga 
emparentada con alteraciones somáticas tan extrañas como 
la hemiatroña y la epilepsia.

En neurología infantil debemos tener presente como he­
cho característico, la facilidad con que de una pequeña lesión 
surgen graves resultados permanentes, aparte de la falta de
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poder de inhibición cerebral aobre la actividad medolar, y del 
indudable factor otiológico que representa la falta de madu­
re» cerebral en el porvenir de su desarrollo producido,por 
más complejas diferenciaciones histológicas.

Los síndromes y síntomas por excitaciones periféricas 
reflejas, las neurosis, todo lo que hoy por hoy parece repre­
sentar un trastorno funcional, tiene límites muy borrosos. 
Los progresos de la ciencia hacen cada día menos extensos 
esos capítulos, cuyos componentes van ingcesando'entre las 
enfermedades mejor ó peor enfocadas en neuronas cerebro­
espinales. El histerismo es considerado como perteneciente 
i  ia peiquiatrla, con responsabilidad quizás más alta que loa 
centros poligonales de Gra^set, y no hablemos de las diver­
sas formas de neurastenia, melancolías y paranoias, que, 
aunque parece raro, tienen l epresentación eu la nenropato- 
logia infantil. La corea tiemle á interpretarse como altera­
ción circulatoria de las areas motoras de la corteza; la epi­
lepsia, como descarga de tuerzas nerviosas de las células 
grises, de regiones de alta representación también.

El estudio de algunos síndromes de responsabilidad me­
dular, no bien cuadriculados, constituye la postdata del ca­
pitulo dedicado á las mielopatías.

Las enfermedades de la sangre prrece que deben ir uni­
das á las de los ganglios y éstas á las de loa huesos. Hoy os 
importantísimo conocer las fórmulas lencocitósicaa en estado 
normal y patológico, y la hematología depende del estado 
ganglionar y de la medula ósea (sin olvidar el papel de los 
epitelios de loa vasos rojos) Dime cómo están tus linfáticos 
y tus huesos y te diré qué sangre tienes, podría refranesca­
mente recordarse.

Después paso al estu lio de las enfermedade.s infecciosas 
de marcha aguda y crónica, siguiendo el camino trazado por 
Jürgensen en su redente Patología, porque estas enfermeda­
des afectan á todos los sietemas y aparatos, son de tumul­
tuosa sintomatologia, complejísima descripción, amplio ho­
rizonte, y conviene tener antes conocido el cómo responden 
esos mismos órganos y tejidos cuando son particular y par 
cialmente afectados por causas morbígenas que lea enfocan 
directamente.

No hago división de partes médica y quirárgica en el 
programa, porque existen enfermedades tan médicas como 
las nefralgias por hipertensión glomerular que no se curan 
con nada mejor que la nefrotomia (Israel), y procesos que pa­
recen quiriírgicos, como la peritonitis enquistada tuberculosa, 
y otros que suelen tener su mejor terapéutica eu procedi­
mientos médicos (Duranto Durante). El problema quirúrgico 
es ante todo y sobre todo terapéutico, y no debe servir de 
criterio para dicotomizar lo que es único.

Hay, por último, enfermedades que, como el asno de Buri- 
dán, oscilando entre dos piensos, no se pueden echar á un 
grupo determinado, y cada autor las pone donde le parece 
en vista de algáu carácter para él esencial. Estas formarían 
una adición á un Tratado, y en un curso serían objeto de es­
peciales disquisiciones al lado dol enfermo en cuestión.

Tales son las líneas generales de lo que podría constiluir 
un plan de trabajo dedicado á conocer las enfermedades de 
la infancia.

M adrid, D iciem bre 1903.

MI GE S T I ON S A N I T A R I A

G . — CO NTIIA  E l- PALUDISM O

Mi circular de 7 de Mayo de lüOl; la Keai orden am­
pliando el plazo concedido á la Keal Academia de Medicina-

para presentar los trabajos que le encomendó la ley de 30 de 
Enero de 1900 acerca de tan importante materia, y por la cual 
Real orden se negaba el Ministerio de la Gobernación á que 
dicho Cuerpo considerase fracasado su encargo, como quería 
hacerlo por no haber recibido todos los datos que debieron 
mandarle las autoridades de provincias; la Real orden de 3 
de Octubre de 1901, que confería á los doctores Huertas y 
Mendoza la misión, generosamente costeada por el primero, 
de estudiar los focos productores del paludismo en las pro­
vincias extremeñas, Cáceres y Badajoz; la impresión de la 
breve Memoria que estos señores redactaron, y la Real or­
den de 31 Enero de 1902 proponiéndoles para una recom­
pensa, fué lo único que pude hacer sobre el particular. Re­
conozco que fué muy poco, y de exigua acción y eficacia, 
máxime si se advierte que fui yo quien propuso, gestionó 
y hubo de lograr de las Cortes la ley ya dicha de 30 de Ene­
ro de 1900; pero nada más hice.

Una correspondencia instructiva que mantuve con el 
ilustrado Dr. Gil Morte, de Valencia, muy impuesto é inte­
resado en la profilaxia de esta enfermedad, y con la cual ve­
nía cristalizando en mí pensamiento los términos de otra más 
expresiva circular, y, caso de aprobármela el Ministro, los 
de una Real orden que avanzara algún paso con motivo de 
loe nuevos aspectos que hoy presenta dicha higiene, me hizo 
preocuparme últimamente con este asunto, aunque no llegué 
á dar forma exterior á mi propósito.

La importancia y extensión de tan grave mal requieren 
otras campañas que las posibles en Dirección tan minúscula, 
indotada y desatendida como lo es esta. Conquistar, ó recon­
quistar (así, con exactitud de expresión) para la vida nacional 
incalculables extensiones de terreno hoy insalubres; fortale 
cer y regenerar esa población campesina castigada de la 
malaria, é impedir que todos los años perezcan miles de 
existencias por dicha enfermedad, empresa es que demanda 
la solicitud de loa Gobiernoe y de las Cortes, y que sale de la 
esfera de acción en donde un alto cargo puede moverse. 
Desgraciadamente, su magnitud la hace por hoy irrealizable 
S31 país cuyos legisladores no conocen todavía la esencia, y 
menos las justas proporciones, es decir, el alcance de la 
cuestión, y por ello se puede asegurar que este problema no 
conseguirá en nuestra patria. Dios sabe por cuanto tiempo, 
otros adelantos que aquellos puramente parciales que se 
desprendan déla contemplación de un daño terrible, y de la 
conciencia reformadora sentida por un Ayuntamiento ilus­
trado, como viene sucediendo, por ejemplo, en Cartagena 
donde las mortíferas epidemias de paludismo que se pade­
cían en el campo contiguo, y los grandes progresos indus­
triales y morales realizados por Ayuntamientos y alcaldes, 
como los que tenía cuando yo la visitó en Abril del corriente 
año (1), no ya sanean, sino que convierten en barriadas fas­
tuosas las marismas y lugares encharcados donde antes ha­
cía estragos la enfermedad. Tuve la satisfacción de cooperar, 
en lo que me era posible, al derribo de las murallas, con lo 
cual rompió tan simpática ciudad el cinturón de piedra que 
la asfixiaba, é impedía desenvolverse y sanearse convenien­
temente.

La circular dicha de 7 de Mayo de 1901 se repartió con 
abuüdaiicia. Hice imprimir cien mil ejemplares, y íuó muy 
reproducida por la prensa; más de dos meses estuvo mi Se­
cretaría mandándola á todos loa pueblos; y con ella se popula­
rizaron, aeí los antiguos consejos higiénicos, como los mo­
dernos basados en los estudios sobre la influencia de los ano­
feles en la propagación de la enfermedad. Toque de atención 
sencillo no más fué este sobre investigacioues modernas, ori-

(Ij D . A ugel B ru n a  fué un  aloslii*  oslosisim o •
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gen en otros pueblos de disposiciones importantes; pero aun 
con ser así, no impidió que cierto compañero, profesor de un 
partido rural de In provincia de Madrid, cuyas observacio­
nes no concordaban con las que tantos ilustres médicos é 
investigadores de numerosos países (Inglaterra, Alemania, 
Italia y Norte América entre ellos) venían acreditando en sus 
magníficos estudios, se me revolviese disgustado contra ella 
y la calificara de híditcu^able ligereza del Director general 
do Sanidad. A bien que el tal comprofesor hubo luego, con 
sinceridad plausible, de confesar el error que le había indu­
cido á  tan desatento juicio, DO obstante siguiera opinando 
sobre la acción inoculadota de los mosquitos lo que sus ob­
servaciones le sugiriesen, en cuyo punto no tenia ni tiene 
por qué entrar un Director general de Sanidad.

H . —  R e GI.AMBNTACIÓN d e  OEMESTERiOS É INHUMACIONES

Prometí en el banquete de 7 de Abril quo me ocuparía 
en reglamentar tan interesante servicio, y en él puse de se­
guida mano, confiando A mi querido amigo D- Felipe Ovilo 
la redacción de un proyecto de reglamento, proporcionándo­
le cuantos documentos necesitaba, y celebrando varias con­
ferencias sobre el particular. Este simpático profesor, cuyas 
aficiones á la Higiene pública, ó administrativa, son conoci­
das, emprendió con entusiasmo su tarea, y en pocos dias re­
dactó los dos priiueros capítulos; pero luego aflojó en ella, 
la descuidó, y á pesar de mis carifiosas y vehementes exci­
taciones la abandonó definitivamente, quedando por olio in­
cumplida una reforma que por ser interesantlsiii.a puede 
considerarse hasta necesaria, pues esta materia es muy con­
fusa en España, debido á que hay una serie abrumadora de 
Reales ordenes, disposiciones, aclaraciones, rectificaciones y 
casiiísmos que demandan por bien público ser encerrados y 
concertados en un reglamento determinado, armónico y de 
criterio fijo, i  fin de que la Sanidad pública sepa definitiva 
mente á qué atenerse, en los muchísimos casos que á diario 
interesa resolver, y en los cuantiosos intereses que entrañan 
y remueven la especulación y el industrialismo sobre sun­
tuosidades funerarias y cementerios.

Acerca de este particular había ya adelantado algunas 
geationos con mi Ministro, Sr. Moret, y con el de Gracia y 
Justicia, Sr. Marqués de Teverga, cuyos ánimos se mostra­
ban propicios á la reforma.

I . — S a n e a m ie n t o  d e  e d i f ic io s  p ú b l ic o s

Es muy necesario acometer eu España la obra de sanea­
miento de las viviendas, legislando con firmeza acerca del 
particular. Tal como tenemos hoy esta base de la Higiene, y 
por tanto de la Sanidad social, es una vergüenza y un desas­
tre. Pero no basta querer hacerlo, porque surgen para reali­
zarlo muchísimas dificultades. La ley municipal, con su fa­
moso att. 72, que tan absolutas facultades concede á los 
Ayuntamientos en materia de higiene; la resistencia inven­
cible que oponen loe propietarios, cuyas Ligas y Asociacioues 
emprenden cruzadas contra toda lo que sea obligarles á rea­
lizar gasto alguno, aunque sirva al embellecimiento, decoro 
y salubi-ídad de sus propiedades, y la falta de agua en canti­
dad suficiente, por la que nuestras mal abastecidas poblacio­
nes dificultan, ó imposibilitan, plantear estos servicios con­
forme lo aconsejan los modernos sistemas, explican lo poco 
que se adelanta en la materia. Ya aquel popular alcalde, don 
José Abasca), cuya autoridad y arr.iigada influencia dentro 
de su partido Je indicaban como apto para úna campaña se­
mejante, fracasó cuando publicó su conocido bando obligando 
á loa prepietarioa de casas, en Madrid, á que sanearan sus re­
tretes; y, acordándome yo de esto, en vez de una Real orden 
general, limité mi deseo á pedir que se sanearan loa edificios

públicos. Era, pues, la mía, una pretensión modesta, con la 
cual quería avanzar un poco, y ver cómo respondían los 
Ayuntamientos y loa propietarios al mandato del Gobierno.

El distinguido arquitecto D Enrique Fort, muy impuesto 
en la higiene de lus viviendas, me favoreció, á solicitud mía, 
con un proyecto de reformas, que me sirvió para redactar la 
primera Real orden que sometí á la apiobación de Moret. La 
leyó, y creyendo que íodia me-lesíar á ¡as Aguntamientos, pt»- 
invadir atribuciones sugas, opinó que debíamos consultar con 
el alcalde de Madrid, Comuniqué de oficio coa el Sr. Aguile­
ra, y además le visité para exponerle mi pensamiento con 
más amplitud; y tratándose de un hombre tan celoso, y ya 
significado en cosas de higiene y salubridad, do hallé difi­
cultad alguna de su parte. Designó, para complacerme y para 
que me ilustraran eu el asunto, á los Sres. D. José Uiioste, 
arquitecto, B. Santiago de loa Albitos, jefe del servicio mé­
dico, y D César Chicote, del Laboratorio municipal, con 
quienes, y con D. Mariano Belmás—inteligente asimismo en 
esta clase especial de servicios, acerca de los cuales dió años 
atrás una conferencia en la Sociedad de Higiene—redacic 
otro nuevo y más práctico proyecto de Real orden, que 
entregué al Ministro. Tampoco se entusiasmó con él, encon­
traba irrealizable el mandato; y, sin duda por ello, en unión 
del proyecto do decreto sobre declaración obligatoria de en­
fermedades infecciosas y prácticas de desinfección, le retu­
vo en su poder muchas semanas, sin que supiera yo entre 
tanto qué hacer, pues no me daba ideas propias para tomar 
otra orientación, no corregía el proyecto, no le despachaba, 
ni lo rechazaba. Yo, por una parte, no me resignaba á desis­
tir de una canspaña higiénica que siempre creí muy necesa­
ria, y por otra tampoco asediaba al Ministro para que resol­
viese, temiendo, como siempre he temido, que se hiciesen 
antipáticos y fastidiosos los motivos sanitarios, que yo re­
presentaba, si acosaba con ellos á mis jefes.

Un suceso extraordinario vino á sacar esta Real orden 
del olvido eii que yacía; la dimisión que presentó de su car­
go de presidente del Congreso de Diputados el Marqués de 
la Vega de Armijo, y la elección de Moret para susti'uirle. 
Con este motivo me atreví á insistir, y ya en las postrime­
rías de su cargo de Ministro de la Gobernación, le dijo: 
Pero íse va usted sin firmarme lo do la desinfección y ol 
saneamiento de edificios públicos?—Sí, se lo firmaré A usted, 
rae dijo, con esa complaceucia indiferente y fácil de las reso­
luciones llamadas á figurar en el testamento de los ministros. 
Todavía me costó insistir al día siguiente, y, por fin, eu este, 
abriendo un cajón sacó los dos proyectos, y me firmó la 
Real orden: el Real decreto me lo devolvió sin despachar.

Dicha Real orden se publicó el 10 de Julio de 1901 en la 
Gaceta, llevando Ja fecha de 13 de Julio, y queriendo yo 
que se conociera bien, y que fuera atendida, hice de ella una 
tirada especial, la cual mandé con recomendaciones expresi­
vas á los Gobernadores, alcaldes de poblaciones importan­
tes, periódicos, y la mandé también á los Sres Iglesias y 
Morato, jefes del socialismo obrero en España, cuyo concur­
so qolicité con interés, porque pudiendo y debiendo.propor 
clonar mucho trabajo á las clases obrej-as el cumplimiento 
de tal disposición, entendía que ellas debían exigir-¿ste de 
las autoridades, y convertirse así en auxiliares interesadas 
de mi campaña. I.;leBÍa8 no me contestó el recibo .de mi en­
vío,.y, extrañando yo su silencio, volví á escribirle. Me con­
testó por fin, pero su respuesta y laque de él obtuve otro 
día con otro motivo semejante, me hizo entender qno, por 
causas que no ;ne es fácil ni.me interesa analizar, este señor 
filó para raí poco accesible y comunicativo, aun tratándose 
de asuntos destinados al servicio de sus intereses. Morato 
escribió un artículo en el Heraldo de Madrid,
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¿Qué servicio ha prestado esta iuteresantlsima Real or- 
dwi? ¿Cuál ha sido su eficacia?

Si en España hubiera respeto á las órdenes que emanan 
de la superioridad, y no ee cumpliese tañó menudo aquel céle­
bre dicho de las rebeldías al uso, donde prevalecen la inercia 
y la indisciplina: acatóla orilen,peronolacuf»plo,]B'Re&- 
orden do 18 de Julio de 1901 habría prestado ya importan­
tísimo servido al decoro de nuestras ciudades y á la salud 
de nuestros conciudadanos. Pero, por mucho que se diga en 
España sobre la desobediencia de los inferiores á los supe­
riores, todavía la realidad supera á las palabras. Yo he sali­
do de la Dirección sin haberme dado cumplida cuenta de lo 
que hacen muchos Gobernadores y alcaldes con la Gaceta, ni 
siquiera'de si la leen alguna vea. Por eso, partiendo del cono­
cimiento de que la publicación en la Gaceta de un Real de­
creto ó una Real orden, no garantizaba el quo se enterasen 
en SB cumplimiento las autoridades civiles, cuanto menos 
las sanitarias, de provincias y de Madrid, siempre, después 
de realizada aquella, emprendía un trabajo de recomendación 
particular, al cual tampoco prestaba mucha confianza, por­
que mny pronto, pero muy pronto, pude enterarme de que 
en la administración pública se obedecen ó se desatienden 
las órdenes según convengan á los intereses y prejuicios de
lasautoridades que deben cumplirlas; pues, salvas contadí-
simas excepciones, y por motivos también muy limitados, 
esas autoridades saben que no les ha de suceder nada por 

I, BU incuria, y que cuantos artículos contienen las leyes pro­
vincial y municipal para castigar las desobediencias, faltas 
de celo, etc., etc , con las órdenes emanadas de la superiori­
dad, son letra muerta, que no se aplica más que cuando 
conviene á fines políticos; pues no ya tratándose de motivos 
aquí tan inferiores como son los eaiiitarioe, pero ni aun tra 
tándose de las gravísimas cuestiones de cohecho, inmorali­
dad profesional, distracción de fondos, prevaricación, que 
á las veces provocan expeuientes y procesos ruidosos, ma­
nantiales de escándalos públicos, ni aun entonces la justicia 
realiza su obra, por lo cual so observa siempre que, en defi­
nitiva, el funcionario poco escrupuloso y negligente goza de 
completa impunidad, liabiendo realizado lo que le plugo, y 
servido á los intereses que le convino.

¡Sin embargo de esto, yo cumplía mi deber, señalaba nue­
vos servicios, exponía necesidades, procuraba por todos los 
medios posibles que la luz penetrara en los entendimientos, 
y la utilidad aquista.-e las conciencias, y sin molestar al Mi­
nistro con quejas ni peticiones de apercibimientos y caotigos, 
dejaba que los espíriius buenos y bien preparados recogie­
sen la doctrina y la obedecieran según su leal saber y en­
tender.

Y, como he dicho otra vez, algo se obtenía, porque ya 
un gobernador ilustrado, ya un alcaide celoso, ya el director 
culto de alguna fábrica... leían lo que ee les ordenaba, aco­
gían con agrado la eusefiaiiza, se penotr.iban de su coiivenien 
cia y trataban de hacer lo posible. P.ira mí, e! solo hecho do 
ocuparse en el asunto,'conocer su importancia y proyectar 
refofaas; era yá-un éxito; pequeño, sin duda, pero al fin ora 
una Obra de evangelización que, á hi corta ó á la larga, se' 
convertía en un hecho.

8i me preguntasen ¿qné resultado cree usted que dió esa 
Reaborden? Diría: no lo sé; pues ni aun siquiera me lian con 
testado los alciildos cuando les pedí en el mes do Junio del 
nño^pasadii de 1902, también de Re;il orden, me rindieran 
cuentes del cuniplimieiito que habían ilado á la do 16 de Ju­
lio de 1901-(Ij: no sé, pues, si lia sido niucbo ó poco; pero sé.

que ha dado alguno, porque eso ya lo he podido apreciar, y 
ahí queda en todo caso marcado en las leyes un deber, cuyo 
cumplimiento pueden imponer los Gobiernos, Gobernadores 
y alcaldes que se interesen por la salud de sus gobernados.
Y al Director no se le puede pedir más, porque no está á sus , 
alcances ni en sus atribuciones cambiar la educación'eá’. 
pafiola y esa muy nociva relación y solidaridad, por la cuSl 
el cacique manda en el diputado, y éste en el ministro, vi-, 
niendo á resultar que nuestro progreso en todos los ramos, 
y muy principalmente en el de las costumbres públicas, sea' 
más bien secuela de una educación que lentamente sé vá 
formando, como se forman las estratificaciones en las deltas 
de'loB ríos y en las estalactitas de las gratas, que no imposi­
ción rígida y severa de las leyes, á las cuales todos nos da­
mos el gusto de faltar. Por esto mismo, yo, desde el princi- ; 
pió, me penetré de que era más bien un funcionario educa­
dor que un legislador en el sentido rigoroso del vocablo; y 
que la Gaceta misma no era para mi sino como una revista, 
más ó menos autorizada y respetable, donde podía difundir 
los sanos principios de la Sanidad, y á la educación me daba 
con una fe y una perseverancia que provocaba las iras de al­
gunos necios que hubieran encontrado, sin duda, más plausi­
ble perdiera yo el tiempo en cafes y tertulias maldicientes, 
á que lo aprovechase redactando monografías, circulares y 
proyectos que alcanzaban más 6 menos éxito.

El Ayuntamiento de Madrid fué uno de los que estima­
ron y obedecieron dicha Real orden, y, basándose en ella, 
dictó un bando, y estimuló á los propietarios de la Corte á 
realizar mejoras, cuya necesidad de sobra advierten hasta 
las narices por doquiera en esta ciudad, donde todas las per­
sonas, y especialmente los extraujeros bien educados, viven 
en continuo asco. ,

A, PULIDO

Sección de Terapéutica.

Uí*' S o lám orito 'con testK roa  -Ioh aloalUes (le lí'iguarfts, T a rra ss  
I’iinrto de  8f>nti> MBria, T arifa , Segovin, Atoo» .do la  F ro n te ra , T i- 
l la r te a l, B argoa y  S an  Sebastián .

Las inyecciones subcutáneas en las hemorraflias.

El Dr, Grunow publica en el Berliner Elm. Wochens. el 
resultado do sus observaciones, en la clínica médica de Kiel, 
sobre la acción hemostática de la gelatina.

Para las hemorragias internas emplea las inyecciones 
subcutáneas, que pone con preferencia en el tejido subcutá­
neo délas caras anterior y externadel muslo, aunque tam­
bién utiliza las regiones abdominal y torácica, pero nunca 
en los enfermos disneicos. Emplea una disolución de 2 gra­
mos de gelatina en 100 gramos de suero salino fisiulógico- 
Por razones asépticas prefiere á la jeringuilla un frasco pro­
visto de una pelota de donde sale el aire al través de un ta­
pón de algodón hidrófilo esterilizado; el frasco es de unos 
200 centímetros cúbicos do cabida. El liquido gelatinoso y 
los aparatos deben estar perfectamente esterilizados para 
que puedan servir en cnanto se presente una hemorragia. 
Ln aguja, de unos 10 centímetros de longitud y 1 milímetro
d e  d iám e tro , se conservará en alcohol.

Los casos en que ha sido empleado este método por 
ümnow son; 7 hemorragias pulmonares (6 por tisis y 1 por 
gangrena pulmonar), 8 hemorragias intestinales (6 fiebres 
tifoideas^ 1 enfermedad de 'Werlof y 1 leucemia aguda), 1 
hemorragias gástricas (6 úlceras, 1 carcinoma y 1 hemofíli- 
co), 2 hemorragias renales, 2 hemorragias vesicales y l
aneurisma.

De los 6 casos de tísicos en quienes empleó las inyeccio­
nes, por tratarse de hemorragias considerables, sólo hubo 
una defunción, y en este caso la gelatina ni fué empleada á
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tiempo Di en la cantidad debida. 8e trataba de una erosión 
de la rama principal de la arteria pulmonar destinada al 
vértice; la lesión tenía su asiento al nivel de uua antigua 
caverna, de paredes rígidas, y las condiciones eran muy des­
favorables. En los otros casos sería muy difícil asegurar 
que la hemostasia había sido producida únicamente por la 
gelatina, porque al mismo tiempo se emplearon otras subs­
tancias que ejercen la misma acción. Esta sólo fué evidente 
en un caso de hemoptisis de mediana intensidad, pero muy 
recidivante. El enfermo, de veintiún años, que tenia cavernas 
pulmonares, tuvo en el día diez y ocho de su enfermedad una 
gran hemoptisis (SCO gramos) que cesó gracias á la morfina; 
se le puso en cada muslo una inyección de 2 gramos de gelati­
na, se siguió esta práctica cotidiana basta el día diezy nueve, 
y él dia diez y siete !a expectoración sólo estaba teñida de 
rojo sin contener sangre. El día veiiite sólo se le puso una 
inyección de 2 gramos, pero el siguiente (veintiuno) apareció 
de nuevo la hemorragia. Era menos abundante quo la ante­
rior, la sangre era negra grumosa, los grumos en el agua re­
producían el molde de los bronquios y bronquiolos del vórti­
ce del pulmón. Estos coágulos, probablemente debidos á la
gelatina, habían sido expulsados por ia sangre; la víspera la 
dosis de gelatina había sido menor. Los días veinticuatro 
V veintisiete, nuevas hemorragias poco abundantes, consti­
tuidas tamhíéu por grumos sanguíneos moldeados; se siguió 
con la gelatina en dosis de 4 gramos hasta el día treinta en 
que fué reemplazada por el acetato de plomo;pero áloe pocos 
días se volvió á presentar la hemorragia, esta vez sin coágu­
los y grave, y se cohibió con gelatina. Esta observación de­
muestra la eficacia del remedio.

El caso de gangrena pulmonar es más instructivo; esta 
enfermedad era consecutiva á una quemadura del esófago 
por potasa cáustica. El 7 de Diciembre de 1899 el enfermo 
tuvo una hemoptisis grave; se le disponen inyecciones dia­
rias de gelatina en dosis de 4 gramos. Los siguientes días la 
expectoración contenía algunos coágulos; el 10 de Diciembre 
presentaba grumos sanguíneos moldeados en los bronquios, 
pero el enfermo presentaba más disnea que los días anterio­
res; el examen del pulmón izquierdo acusaba una zona de 
macicez que ocupaba la axila y la parte anterior del tórax 
basta la segunda costilla y se extendía por detrás hasta la 
espina del omoplato; el espacio de Traube estaba normal, 
el corazón no había sido rechazado; en la zona de mac.icez el 
mnnnnllo Ttsicultfr había desaparecido casi por completo. 
Ante estos datos se supuso una atelectasia pulmonar proba­
blemente debi'li á coágulos sanguíneos que ocupaban la luz 
lie lo* bronqnios correspondientes. En efecto, esta hipótesis 
j|'Q¿ exiQiprobaida porque el II  de Diciembre, es decir, vein* 
tíMStfo horas más tarde, una grave hemorragia (380 gramos) 
eratoó gran cantidad de coágulos moldeados, de calibres 
grandee J medianos. Inmediatamente reaparecieron en la 
ZMw sefialada la sonoridad y el murmullo vesicular y cesó 
la diaDea. El Ifi nuevas hemorragias con sangre coagulada; 
íeerou la* últiinaa. Dos meses después murió el enferma á 
coocecaeocia <le un absceso pútrido secundario, pero no por 
hooorragía.

£Mo6 moldea de los bronquios eran debidos ála gelatina 
parque no se olatervan con otros hemostáticos, la morfina, 
el t u r a e z a e l u  de centeno, el acetato de plomo. Como la coa- 
Ijnlación «le la sangre depende de numerosos factores, acon­
seja el etuple»' de otras substancias á más de la gelatina. Así, 
la morfina «liaminaye la presión arterial y la tos; la ergotina 
d i m o í a u y e  el calibre de los vasos.

1̂  mismas dificultades encuentra el Dr. Grunow para 
deelarar ai ba sido debida únicamente á la gelatina la acción 
timnoeUtica en las hemorragias gástricas, todas detenidas

con rapidez, porque un régimen dietético adecuado basta por 
si sólo para obtener este efecto en muchas ocasiones.

En las hemorragias del riflón y de su pelvis son opues­
tas las opiniones de Gossner y Halm, que creen en el efec­
to hemostático de la gelatina, y la de Frendweiler que ha 
observado consecutivamente ó inyecciones de esta substancia 
hematurias y hemoglobinurias. Grunow se manifiesta parti­
dario de la eficacia de la gelatina; á menudo la hemorragia 
dismimiye, pero la gelatina la detiene por completo, según 
Isa visto en dos casos. Se puede observarla emisión de coá­
gulos moldeados en los uréteres y en la pelvis renal, coá­
gulos que sólo aparecen después de estas inyecciones.

En un caso de aneurisma de la arteria pulmonar, la san­
gre, roto el saco, había llegado á formar bajo la piel un tu­
mor fluctuaiite; las inyeccioues subcutáneas de gelatina hi­
cieron cesar la hemorragia y los síntomas de perforación.

De sus observaciones deduce que si en algunas hemorra­
gias tratadas por la gelatina no ae obtienen resultados, en el 
mayor número de ollas ios ofectos son claros y persistentes. 
Los fracasos suelen ser debidos al empleo tardío ó insufi­
ciente de este remedio.

El autor aconseja las disoluciones de gelatina en las 
hemorragias de todos los órganos: la dosis debe ser por lo 
menos de 4 gramos lie gelatina por día, mientras dura lu 
hemorragia y algún tiempo después.

Accidentes que pueden presentarse, pero que no bastan 
para desechar el método: Dolores en el sitio de la inyección, 
generalmente proporcionados á lo tensión de la piel y á la 
lentitud de la absorción, y también á la acidez de la gelati­
na. El tiempo quo transcurre desde que se hace la inyección 
hasta que desaparece el empastamiento de la regíón,es decir, 
hasta que se ha absorbido todo el líquido inyectado, es va­
riable y puede durar desde algunos minutos hasta media 
hora y más. La facilidad que tiene un organismo para ab­
sorber la gelatina depende de sn riqueza en agua, ó mejor 
dicho, de la riqueza en agua de su tejido celular y subcutá­
neo y de la riqueza oii grasa del tejido conjuntivo; cuando la 
piel es laxa, el tejido adiposo poco abundante y el enfermo 
anemiado, la absorción es rápida.

La fiebre es excepcional, ordinariamente va precedida de 
un escalofrío, se presenta algunas horas después de la inyec­
ción y puede llegar á 38» y 39» ó 40»; en los que ya tienen 
fiebre desaparece cuan<lo se suspenden las inyecciones y 
parece causa<la por la misma gelatina y no por una infec­
ción; también puede preseutarae urticaria (1).

Los tres lavados en el tratamiento de la uremia.

Del JoHi-nal dea Pratidena traducimos lo siguiento, debi 
do á la pluma del eminente H. Huchard;

Exposición clínica. — Sería inútil y molesto exponer en 
este lugar, ni aun condensándolo, cuanto se sabe de la pato­
genia y de la sintomatología de la uremia, tanto más cuau- 
to que todavía hay mucho que desconocemos.

Hace tiempo (Journal dea Pratidena, 1897, núm. 29), con 
motivo de algunas consideraciones sobre las uremias y su 
tratamiento, indiqué que la cuestión era muy compleja. Re­
cordaba que si el envenenamiento urémico resultante de la 
Insuficiencia de la depuración renal no ee debido, según an­
tes se creía, á la acumulación en la sangre de una sola subs­
tancia como la urea, el amoníaco, el ácido úrico,las materias
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exlrsctivaa y colorantea, las aalea <le potaaa, etc-, sino que 
procede de la retención de múltiples toxinaa, ee obra 
equivocadamente desde e! punto de vista terapéutico no 
vendo móa allá y no realizando lo que yo ilaaio ol desmem­
bramiento clínico de las uremias. Esto ae hará máa adelante, 
y creo haberlo demostrado ampliamente hace más de diez 
años, separando claramente las intosicaciones alimenticias, 
la disnea toxi-alimenticia, del grupo heterógeno de las ure­
mias.

Por otra parte, be hecho notar que en esta cuestión, aca­
so se hayan ocupado con demasiado exclusivismo de las 
substancias que existen en exceso en las orinas, y no lo 
bastante de las que hay en cantidad insuflciente. Así, en un 
período avanzado de la uremia, loa cloruros de la orina pue­
den descender rápidamente, fuera del régimen lácteo exclu­
sivo, desde 10 á 12 gr.umoa por día, cifra normal, á 1 gramo 
60 c;entigramOB, á 1 gramo, ó á 50 centigramos, y hasta des 
aparecer completamente Este fenómeno de la hipoclorurin , 
urinaria y de la aclo'uria ya señalado por Méhu y que estu­
dié hace algunos año.s desde el punto de vista clínico (Jour- 
nal des Pi-aticiens, 1896, núm. 37), tiene una importancia 
pronóstica coBsiderabie y significa casi siempre muerte en 
breve plazo. Cuando se comprueba este hecho, lo indicado 
es suministrar pronto al organismo en ingestión estomacal, 
en lavativas y en inyecciones subcutáneas, el cloruro sódico 
que falta y que el enfermo necesita para sus funciones, para 
sostener su vida.

Finalmente, en un periodo más avanzado de la uremia, 
ésta no es .sólo debida é la insuficiencia de la depuración re­
nal ó á la insuficiencia de la protección hepática, sino que re­
salta además de un trastorno profundo eu la secreción in­
terna de los riftones; y como las inyecciones de nefrina no 
han respondido á los esperanzas fundadas, el mal as irreme­
diable.

Por eso la medicación de la uremia debe ser precoi y rá­
pida y está contenida en lo que yo llamo la terapéutica por 
■os tres lavados, instituida con el objeto de reducir por nues­
tros medios los princi¡)ales focos de intoxicación; lavados del 
estómago, lavados do la sangre. lavados del intestino por me­
dio de las inyecciones subcutáneas de agua salina.

No esperemos, para que nuestros cuidados resulten efi­
caces, á la aparición de lius convulsiones, del coma, de la dis­
nea de Cheyne-«tokea, porque podría ser ya tarde; actuemos
desde los priiiieros síntomas, entre los cuales figuran la dis­
nea resistente al régimen lácteo exclusivo, un estado de pa­
lidez especial de los tegumoutos por vaeo-conetriccióii, una 
astenia musculargeneralizmia muy particular, y sobre la que 
!ü. Kenaut (de Lyon) insiste imiy juiciosamente y que enfer­
mos y médicos atribuyen con excesiva fe á la alimentación
láctea.

Indicación terapéutica.—¿I'or que e.-tos tres lavados?
Por una sencilla razón. Si es cierto que intervienen en la 

uremia otros elementos además de las loxinas gustro-intes- 
tíllales, no conocemos todos los que en ella entran en juego, 
pero sabemos que gran parte se forman en el estómago, en 
el intestino, y que otros quedan en la sangre. Sin duda se 
me contestará que contra ellos ae puede utilizar la antisepsia 
intestinal, que ae creo puedo hacerse con el betol, el naftol. 
el benzoniiflol, el salo! y otra iiilitiidad de drogas, porque la 
lista todavía no ha concluido. Pues bien, aun á riesgo de 
parecer paradógico, y de desti uiv una do las iiiayoroe ilusio­
nes lenipéuticne, digo, aliniKi, que no hay antisepsia inlesti- 
’mi yor tnediciimfulos, ó que ésta os tan ligera que rosulta 
'lu-,preciiih!e ¿Queréis desinfuctar el intestino? Dad leclie y 
liada más que locho. La loche os mal tolerada, es mal dige­

rida y puede convertirse en causa de una verdadera intoxi­
cación. Entonces practicad loa tres lavados y repetidlos.

Tratamiento; L° Lavado de estómago—'Ks el más difí­
cilmente aceptado, pero debemos imponer nuestra auto­
ridad, autoridad que casi siempre procede de la confianza 
que tenemos en nosotros mismos y que sabemos infundir en 
los demás. El enfermo puede serhiperclorhídrico y es sabido 
que su estómago puede contener toxinas de gran energía, 
más aún que en lahipocloi hidria. En un caso de este género, 
complicado por contractura de las extremidades, se liegó á 
aislar una substancia tóxica muy activa capaz de matar un 
conejo en pocos minutos. ¡He aquí un veneno convulsionan­
te que pudo ó debió deslizarse en la intoxicación urémical 
Y cuando el estómago está dilatado y retiene toxinas, ¿no 
creeis que ee impone la indicación de evacuar? Es inútil in­
sistir.

2.° Lavado de intestÍ7M.—No ee trata aquí de lavativas 
que no ascienden mucho, sino de irrigaciones, de lo que se 
llama enteroclisis. Dos ó tres veces por día, con ayuda de 
una sonda larga y blanda, que introducimos profundamente 
en el recto, hacemos penetrar dos litros de agua hervida con 
siete ú ocho gramos de cloruro sódico por litro. Puede ocu­
rrir una de dos: ó el enfermo conservará el líquido, ó no lo 
conseivará. Si lo retiene (sobre todo cuando la cantidad no
excede de 600 á 1.000 gramos), está bien, porque tal cantidad 
de agua acaba por ser diurética y forzar la barrera renal. Si 
lo devuelve, la inyección es un verdadero lavado intestinal, 
y realiza mejor la antisepsia que todos los medicamentos 
en ol.

3.0 Lavado de sanare.—No se trata aquí déla introducción 
directa de un líquido salino en las venas. Esta es nna opera­
ción delicada, difícil, peligrosa algunas veces, y creo que las 
inyecciones subcutáneas de 200 á 300 y hasta 800 gramos de 
agua clorurada (siete gramos de cloruro sódico por 1.000 gra­
mos de agua hervida), repetidas dos ó tres veces por día, casi 
siempre dan el mismo resultado.

Parece increíble la cantidad de agua que puede ser intro' 
ducidaenlahipodermis; contra una píelo-nefritis infecciosa, 
de gravedad excepcional, cuya historia aparece en el Journ. 
des Prat (Enero 1897), se pudo inyectar de una vez 2.000 
gramos; durante un roes, dicho enfermo, á quien visitaba en 
compañía del Dr. Bovet y otros muchos médicos, recibió en 
inyecciones subcutáneas 16 litros 670 gramos y en lavativas 
14 litros de suero clorurado, al 7 por 1.000, ó sean, 215 gra' 
moB de cloruro sódico. Indudablemente no se absorbió todo, 
pero el enfermo, que estuvo más de diez veces en peligro de 
muerte, curó contra nuestros más desesperados pronóeticos. 
Es nna gran medicación, porque tiene por resultado elevar 
la tensión arterial, favorecer la diuresis é introducir en el 
organismo una considerable cantidad de agua salada.

(Nota.—A este agua clorurada se distingue con el pom­
poso nombre do suero artificial. Seamos más veraces, menos 
solemnes en nuestros calificativos y llamemos á las cosas 
por su nombre.)

Tal es la medicación de la uremia por los tres lavados. 
Me ha dado resultados excelentes y creo proporcionar un 
gran servicio á los prácticos recomendándosela. La prefiero 
á los vomitivos, á los purgantes, que pueden por su repetí, 
ción debilitar á los enfermos y no realizan por completo su 
fin á los antisépticos intestinales ique no hacen ninguna 
antisep.sia>, á todas las drogas con las cuales á veces se enve­
nena á los enfermos ya bastante envenenados. No renuncio 
á loe purgantes, á los vomitivos y sobre todo á la sangría 
medio lieroíco en ciertos casos. Algunas veces, una gran 
emisión sanguínea debe preceder á las inyecciones subcutá­
neas de agua clorurada, poique entonces la absorción de lí-
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quido salino se hará más rápida y más completamente y con­
tribuirá á mantener la misma cantidad de masa sanguínea 

En un estado morboso couio la uremia, caracterizado por 
la intoxicación del organismo, la (órmula más sencilla de 
tratamiento es esta, que indica á la vez lo que debe hacerse 
y lo que debe no hacerse- Pocas ó ninguna drogas que pue­
den todavía intoxicar; una medicación racional y autitóxica 
por los tres lavados- Se gasta menos tinta en recetar, se es­
cribe menos y se obra mejor. Y como la terapéutica marcha­
rá siempre á la sombra de las doctrinas médicas, si quiere 
simplificarse, ser fisiológica y patogénica (ó no será), debe 
reformarse.

A. P. M.

P eriód icos M édicos.
EN  IDIOM A EX TE A N JE B O : I . T ra tsm ie n to  electro -estático  dé  las 

eníerm edadeg de  la  p ie l.— n. S ero te rap ia  en el cáncer.— I I I .  T ra- 
tam io n to  de  l a  m a la ria . — IV . H ipertro fia  de l corazón en laa ne­
f r it is .— V- E l a g u a  ox igenada en  e l tra ta m ie n to  de la  d ifteria .- -  
V I. T aberculosie  y  p a lu d ism o .—Taberoiilosie y  d iabetes. — V il. 
A cción de l a  faradización cu tán ea  en  e l tra tam ie n to  de l a  der­
m ato sis  p ru rig in o sa .— V III . M etritis y  fibrom as tra ta d o s  por al 
m étodo de A postoli.

I
Fernando Winkler publica en los Ann. d‘Eleclrohioloqie, 

el trabajo presentado d las 73 sesión de naturalistas y mé­
dicos alemanes; el autor estudia en él las indicaciones y 
contxaindlcacione's de la franklinización en el tratamiento 
de las enfermedades de la piel. Este método terapéutico 
de las eufermedadea cutáneas, preconizado por el profesor 
Doumer (de Lille) hace unos diez afios, se ha extendido mu­
cho, y hay pocas clínicas de deriiiatologla que no lo usen 
con frecuencia. Está indicado, principalmente por la brillan­
tez desús resultados, en las enfermedades cutáneasque pre­
sentan cierto carácter de agudeza, y en el eczema agudo sus 
efectos son muy notables; desde la primera ó segunda apli­
cación del soplo eléctrico, palidece el eritema, los picores 
disminuyen ó cesan, la secreción se suspende y vemos cu­
rarse en pocos dias anchas placas de eczemas.

Según ha demostrado Doumer, el efluvio estático tam­
bién actúa con rapidez sobre el iinpétigo en algunas formas 
de úlceras crónicas y en diversos pruritos.

Los efectos son menos claros, pero también interesantes, 
en los liqúenes, el vitÍligo, la asfixia de las extremidades.

£1 antor termina citando las diversas hipótesis emitidas 
]iara explicar tales hechos.

U
Leyden y Bluinentbal publican en el Dtut. vied. Hb 

ehenschr., el siguiente trabajo sobre seroterapia en el cáncer.
L,ob ensayos de inoculación del cáncer humano en ani 

males como el perro, la rata, el conejo, han fracasado siem­
pre. Por el contrario, la inoculación del cáncer tomado de un 
peiro debajo de la piel de otro perro, ha dado muchas veces 
resultado positivo. La seroterapia de! cáncer en el perro ha 
sido seguida de éxito. He aquí como han procedido los au­
tores:

En una nrimera serie de experimentos, ban inyectado 
bajo la piel de conejos, un líquido obtenido por la trituración 
de tumores cancerosos extirpados á los perros. El suero del 
animal tratado por estas inyecciones, fué inyectado inmedia­
tamente á otros perros cancerosos; bajo la influencia de es­
tas invecciones el tumor evolucionaba reblandeciéndose, se 
fundía y acababa por desaparecer en absoluto. El examen 
histológico del tumor hecho muchas veces en el curso de 
estas inyecciones, demostró que el cáncer sufría una citoli- 
sis: con el microscopio se veían claramente numerosos leu­

cocitos infiltrados entre las raras células cancerosas, las go­
tas (le grasa y las células atacadas de degeneración adiposa.

En otra serie de experimentos loa autores inyectaron á un 
perro atacado de un cáncer del recto el líquido mismo obte 
nido por trituración de iin tumor canceroso de otro perro 
Estas inyecciones produjeron igualmente la desaparición 
casi completa del cáncer. El pequefio núcleo que quedó al 
cabo de cinco meses de tratamiento fué reconocido micros­
cópicamente como carcinoma epitelial.

Alentados por estos hechos, los autores han intentado 
tratar déla misma manera el cáncer en el hombre. Después 
de haber comprobado que el líquido procedente de la tritu­
ración de los cánceres humanos no producía ningún trastor­
no en los animales, han introducido varias veces este líqui­
do en tres enfermos atacados de cánceres inoperables. Los 
dos primeros enfermos (cáncer de la uretra y de la vejiga, 
cáncer del útero y del ovario) sucumbieron En la autopsia 
no se encontró metástasis en ningún órgano. En la tercera 
enferma, de cuarenta y dos afios, que tenía un cáncer inope­
rable del útero, el tratamiento por el suero de cabra que 
habla sufrido inyecciones cancerosas, y después el jugo can­
ceroso directo, produjo al cabo de diez meses suspensión en 
el desarrollo del tumor, disminución de los dolores y mejo­
ría en el estado general.

III
En la Academia de Medicina do París, Gautier dice que 

el arsénico en la malaria es un medicamento útil é inofensi 
VI’. Refiere como ejemplo observaciones de médicos de Ton 
kin, Madagascar y Argelia, en los cuales el arrenal ha dado 
felices resultados donde la quinina habla fracasado.

Segúu él, el arrenal tiene una acción más ienta y más 
continua que la quinina, devuelve el apetito, impide el abor­
to y parece quedar indicado como tratamiento preventivo 
del paludismo. Insi.ste sobre el peligro de laa dosis demasia­
do fuertes y demasiado repetidas; y reconoce que cuando 
hay que actuar con mucha rapidez, la quinina sigue sieudo 
la indicada, y que á menudo es salvadora la unión de ambos 
medicaiuentOB.

IV
He aquí la opinión sostenida por M, Rwald en la Socie­

dad de Medicina interna de Berlín sobre las hipertrofias del 
corazón en las nefritis:

Según la estadística personal dei autor, se observa en los 
nefríticos crónicos la hipertrofia del ventrículo izquierdo en 
el 57,-í por 100 de los casos; la del ventrículo derecho en el 
42,6 por 100; en total, el 84 por 100 Je estos enfermos tienen 
el corazón hipertrofiado; se trata de hipertrofia pura sin mio­
carditis ni endocarditis; est-' lesión parece independiente 
de alteraciones análogas de los vasos.

Después de estudiar detenidamente la patogenia de esta 
liipertrofia, cree se deba á los obstáculos que en cuentra la 
circulación periférica.

V
Novikov afirma en ídem, Med., que el agua oxigenada en 

la difteria produce tan excelentes resultados como las inyec­
ciones de suero diftérico. Si las falsas membranas se separan 
con menos facilidad, oii cambio, por el agua oxigenada se pa­
raliza la acción de la toxina diftérica. El peróxido de lilUrogc 
no se usa en la dosis de dos á tres cucharadas grandes eii un 
vaso do agua para hacer gargarismos; los nifios tomarán una 
cucharada de las de café cada dos horas. Las pincelaciones 
de la garganta dos ó tres veces al día activan el desprendi­
miento de laa falsas membranas. El agua oxigenada también 
da excelentes resultados on las estomatitis mercuriales.
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VI
ElDr Bernheim (d« París), célebre por sus trabajos en 

lisiología y publicista de universal renombre, iia presenta­
do al ‘Congreso egipcio de Medicina celebrado en el
Cairo dos conuinicaciones que extractamos á continuación: 

Tiiberéulosis y paludismo.—El autor recuerda las diferen­
tes teorías que l^an reinado en las diversas épocas de la Me­
dicina, defendiendo primero el antagonismo absoluto en i 
tre la tuberculosis y el paludismo, y después la predispo- j 
Bidón de una infección á la otra. Para más fundamentar su , 
comunicación, lia dirigido un cuestionario á gran número de | 
comprofesores que ejercen en los palees pantanosos de , 
Oriente. Algunos le han respondido que raras veces han ob­
servado la tuberculosis en los palúdicos; pero la mayor par­
te, sin embargo, atirman que son muchos los maláricos que 
Hucumben á la tisis.

Ki Ur. Bernheim dice que esta opinión es la verdadeia, 
por loa siguientes motivos; porque él mismo ha visto frecnon- 
teuiente marinos y colonos procedentes de países palúdicos 
atacados de tuberculosis; además, es sabido que esta enfer­
medad deprime el organismo y le conduce á la más profun­
da depauperación preparándole para el ataque de loe bacilos 
de Koch, que son los microbios que más fácilmente se aso­
cian á otras bacterias. 'Raras veces se los encuentra aislados, 
y no tiene nada de particular que se unan al hematoxoario de 
Laveran. Por todas estas razones cUnicaa y de analogía, el 
Dr. Bernheim termina atírmando que la tuberculosis y el p;v 
ludismo coinciden á menudo en el mismo individuo.

Tuberculosis y  diabetes. -E n  los diabéticos la desuutrición 
es muy acentuada. Su organismo transforma mal el azúcar;

I de aquí la hipergliceinia, medio azucarado muy favorable al 
desarrollo de loe bacilos. Por otra parto, los dial)ótico8 so en­
cuentran constantemente amenazados por diversas supura­
ciones (forúnculos, abscesos, antrax), por complicaciones 
bronco-pulmonares, enfermedades todas que predisponon de 
uu modo especial á la receptividad bacilar Se puede con- 

i cluir:
I 1.0 Que, si lo que parece verosímil, la diabetes lejos de 
■ ser una enfermedad por retardo de la nutrición es la mani- 

ícbtación de una nutrición acelerada y de una desintegración 
excesiva, es fácil de explicar la tendencia que crea á la apa­
rición de la tuberculosis. La paradoja deducida del antogo 
iiisino entre la tuberculosis y el artritismo cae por sí misma.

2.0 Que si se quiere ver en la diabetes el resaludo de un 
I terreno artrítico, hay excelentes razones para convencerse 

de que se trata de un artritismo viejo degenerado que ha 
perdido su inmunidad vis á vis de la tuberculosis, y en este 
caso la paradoja que se opone no es absolutamente inexpli­
cable ni irrefutable

VII
Bonoeyron (de Lyon) refiere en los Ammles d’Elcctrobio 

íojie {1902, fase. 5) que la faradización cutánea ejerce una 
marcada acción antipruriginosa, y como consecuencia cura 
laa afecciones cutáneas unidas á este prurito y por él man­
tenidas. Este hecho es importante porque la faradización es 
una modalidad del tratamiento eléctrico á disposición de 
todos loa módicos, pues de todas las máquinas eléctricas, 
los aparatos de corrientes inducidas son loa más extendidos. 
El autor que ha empleado con éxito este método en caso.s de 
liquen, de euzemna pruriginosoa y sohorreicos, de pitiriaais 
ros), lo recomienda á sus lectores.

VIII
Thiélló (de Rou.-.n) expone en los Annales d'Mectrobiolo- 

gk 12 observaciones de enfermedades pelvianas tratadas

por la electricidad con éxito diferente. En primer lugar hay ^
que advertir que en contra del método de Apostoli no se ha ^
limitado exclusivamente al tratamiento por las corrientes de^
alta intensidad, sino que también ha empleado las de inten-íg
sidad media (20 á 40 iniliamperios) y las corrientes fsrádi-*
cas, todas las aplicaciones han sido intra-uterinas é intra'
cervicales. Los resultados han sido buenos por regla general,
sobre todo en lo que se refiere á los fe lómenos de metritis
y endometrítis , „  ,,■' A. P. M.

r>» / '
❖

S e c c ió n  O f ic ia l.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

RBAI.KS ÓKDKNES

Remitido á informe del Consejo de Estado lú expedien­
te relativo á la provisión de la plaza de médico titular de 
txuisona, la Sección de Gobernación y Fomento de dicho 
alto Cuerpo lia emitido en el mismo el siguiente dictamen:

cEcmo Sr : La Sección ha examinado el adjunto expe­
diente. del cual resulta;

Que el Ayuntamiento de Guisona (T-érida), en sesión de 
20 de Septiembre de 1896, autorizó al regidor síndico, don 
Jaime Miguel para que renovase el contrato con el médico 
titular U. José Camps por la cantidad anual de 175 pesetas, 
en vez de laa 250 que venía cobrando;

Que hecho así el nuevo contrato. íné aprobado por la 
Corporación municipal en 21 de Noviembre del mismo aflo;

Que la misma Corporación, en 19 de Agosto último, re­
solvió anunciar en el Boletín Oficial la referida plaza de mé­
dico titular:

Que contra dicho acuerdo recurrió al Gobernador civil 
de la provincia D. José Camps, fundado en que su nombra­
miento tuvo lugar mediante contrato, en el que se estipuló 
que éste quÜaría renovado por igual tiempo (cuatro años),
si con t r e s  m eses d e  a n tic ip a c ió n  n in g u n a  d e  laa p a r te a  lo 

d a b a  p o r  te rm in ad o ;
Que el Ayuntamiento informó que había anunciado la 

vacante, porque el contrato había terminado el 30 de Junio 
anterior, adoleciendo además de nulidad por no haber he 
cho los Rowbrainientos la Junta municipal, como preceptúa 
el art. 12 del Reglamento de 14 de Junio de 1891;

Que o! gobernador, de conformidad con lo informado
por la  C o m isió n  p ro v in c ia l, aco rd ó  re v o ca r e l a cu e rd o  a p e ­

la d o ;
Q u e  el alcalde-presidente del Ayuntamiento expresado 

recurre en alzada ante V. B. pidiendo la revocación de la 
providencia del Gobernador; y

• Q ue la Sección y Dirección correspondientes de ese Mi­
nisterio entienden que, antes de resolver en definitiva, pro- 
cede que se remita el expediente á consulta de la Sección 
(le Gobernación y Fomento del Consejo de Estado, habién­
dose acordado así por Real orden de 14 de Abril próximo
pasado; . ,on-i

Visto el art. 11 del Real decreto de 11 de Junio de.1801,
según el cual: .Dentro de los ocho días siguientes al de la 
cesación de un facultativo municipal, convocará el alcalde á 
la Junta municipal para determinar, en conformidad á lo 
prevenido en dicho Reglamento, cuanto proceda pora la 
pronta provisión de la vacante, y fijado el sueldo ó dotación 
do la misma, el número de familias pobres, la duración del 
contrato, que en ningún caso deberá exceder de cuatro afios, 
y cualesquiera otros datos ó noticias que conceptúe conve­
nientes, se acordará el anuncio de la plaza en el Boletín G/i-
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cial de la provincia, y si foere posible en la Gaceta de Ma­
drid, señalando un plaso para la admisión de solicitudes que 
no bajará de treinta días>:

Visto el art. 19 del mismo Real decreto, que dice; <E1 he­
cho de la terminación del contrato por el Ayuntamiento y el 
facultativo municipal para la asistencia de los enfermos po­
bres no determina la vacante de dicho cargo á los efectos 
del art. IX del presente Reglamento, en el caso de qus por 
ambos contratantes se acuerde la renovación del anterior 
contrato en iguales condiciones que las en él establecidas, 
con la sola excepción del tiempo, que podrá variarse dentro 
del límite establecido en el precitado artículo>:

Considerando que es inadmisible la causa alegada por el 
Ayuntamiento de negar eficacia á la tácita renovación del 
contrato celebrado con D. José Campa, porque ¡a nulidad que 
pudiera resultar por la falta de intervención de la Junta mu­
nicipal quedó subsanada por la aceptación de dicho nom­
bramiento por la misma, de tal manera que nada ha tenido 
que objetar contra él durante cuatro años:

Considerando que, aunque otra cosa pretenda el Ayunta­
miento, la Junta muncipal ha tenido necesariamente que co­
nocer dicho contrato al aprobar los presupuestos munici­
pales:

Considerando que el Ayuntamiento no puedo declarar la 
nulidad de un contrato volviendo sobre su propio acuerdo, 
en este caso declaratorio de derechos:

Considerando que el primer plazo del contrato terminó 
en 80 de Junio último, y no habiendo la Junta municipal 
formulado la declaración de dado por concluso ni nombrado 
el Ayuntamiento facultativo interino, conforme al art. 21 
del Real decreto de 14 de Junio de 1881, debió entenderse 
que se optaba por la renovación implícita pactada en aquél: 

Considerando que á esta renovación no obsta el acuerdo 
declaratorio de vacante, tomado por el Ayántamiento, su­
puesto que no existe tal vacante:

La Sección opina que procede confirmar la providencia 
apelada de! Gobernador de Lérida á que se refiera este expe­
diente.»

Y conformándose S. M. el Rey (q. D. g.) con el preinser­
to dictamen, se ha servido resolver como en el mismo se 
propone.

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. -  Dios guarde á V. S. muchos años.— 
Madrid 17 de Junio de 1802.—5. More(.-^Sr. Gobernador 
civil de Lérida.—(Caceta del 8 de Julio.)

limo. Sr.: Vistas las comunicaciones del Gobernador de 
Valencia, haciendo presente que la alcaldía de dicha capital 
solicita de au autoridad la correspondiente autorización para 
trasladar al osario 56 cadáveres inhumados en nichos en et 
cementerio general, adquiridos temporalmente, por no haber 
sido satisfechas las renovaciones; la del alcalde de Reus, con­
sultando ai pasaiios loa cinco años pueden hacerse dentro de 
un mismo cementerio sin intervención del Subdelegado de 
Medicina, y si la intervención de dicho funcionario y ésta de­
be reducirse al caso de que tengan que trasladarse los restos 
de iin cementerio á otro; y la del Gobernador de esta provin­
cia, á la que acompaña instancia del cura párroco de Cara- 
banchel Bajo, solicitando la declaración de oficio de los hono­
rarios que puedan corresponder al Subdelegado de Medicina 
del partido de Getafe-por la exhumación de 155 individuos 
que se hallan en el cementerio de dicho pueblo:

Vista la disposición 7.a de la Real orden de 15 de Octu­
bre de 1898, que previene que no se per.nite la exhumación 
de ningún cadáver no embalsamado sino tj-anscurridos cinco 
años del sepelio y previo reconocimiento facultativo, ó diez

sin este requisito, cuyo reconocimiento íué encomendado por 
Real orden de 24 de Marzo del año último á loe Subdelegado.s 
de Medicina:

Vista la Real orden de 31 de Agosto de 1853 sobre lim­
pia de cementerios y mondas en el interior de éstos, que de­
termina que cuando la reducida capacidad de ellos fuerza á 
liacer la traslación al osario, puede hacerse la exhumación 
de ¡os cadáveres sin la intervención de facultativos:

Resaltando que en el caso presente es necesario autorizar 
á los Ayuntamientos referidos á verificar la traslación al osa 
rio de los cadáveres que han cumplido loa cinco años por ca­
recer los cementerios de extensión donde practicar nuevas 
inhumaciones, que si bien no han cumplido los diez años 
que previene la regla 7.a de la Real orden mencionada de 16 
de Octubre de 1898, y por tanto puede verificarse su exliu- 
roación:

Considerando que do cobrarse por ios Subdelegados los 
derechos que determina la Real orden de 24 de Marzo del 
año último, serla cargar eobre el Erario municipal una olili- 
gación más sóbrelas muchas á que tienen necesidad de aten 
der los Municipios, debiendo, por tanto, considerarse que 
los derechos que corresponden á loe Subdelegados de Meiii- 
ciña por el reconocimiento de cadáveres, cuando las exhuma 
dones se verifiquen antes de los diez años, para su trasla­
ción á otro cementerio, sólo habrá de abónarseles cuando 
este acto sea á petición de los i>articulares, y no para la tras­
lación á tos osarios por acuerdos de las autoridades:

Considerando que la Real orden de 16 de Julio de 1888, 
en su dieposición 6 a, determina que la capacidad del cemen­
terio deberá ser bastante para utilizarse durante veinte años 
sin remover restos mortales;

El Rey (q. D. g.) ha tenido por conveniente disponer:
1.0 Que ee autorice la traslación al osario de loe cadáve 

res que hayan cumplido los cinco años de la inhumación, 
cuyo acto seré presenciado por el Subdelegado de Medicina, 
sin que por este servicio devengue derechos.

2.0 Que los derechos marcados á los Subdelegados en la 
Real orden de 24 de Marzo último, se entiendan Cuando la in- 
humación sea á petición de parte interesada y sea á otro 
cementerio.

3.0 Que de conformidad con lo preceptuado en ¡a diepo 
sición 6.0 de la Real orden de 16 de Julio de 1888, se pre­
venga á los Ayuntamientos que los cementerios tengan la 
capacidad suficiente para que en diez años no haya necesi 
dad de efectuar moudas en el interior de los mismos antes 
de este plazo.

De Real orden lo digo á V. I para su conocimiento y 
fines consiguientes.—Dioe guarde á V. 1. muchos años.— 
Madrid, 8 de Enero de 1903,—Ifawra,—Sr. Director generti 
de Sanidail.—{ffacsfa del 10.)

Consultorio.
PREGUNTAS

988. Tengo un anejo ó cinco kilómetros, y para servirle 
un coche de un caballo. ¿Debo pagar por éste contribución, 
y á cuánto ascenderá ésta?

089. ¿La ley de accidentes del trabajo reza ron los obre 
roa agrícolas? Estando éstos igualados (sin que nada de esto 
se estipulo en el contrato de igualas), ¿deben los accidente.- 
cobrarse de los amos ó patronos?

990, En esta localidad hay algunas casas ricas que por 
estar mejor servidas no quieren igualarse; algunas do estas 
casas tienei; más de 5.000 duros do renta; ¿qué deben pagar 
por visita, sin que sea abusivo, para evitar rozamiontoeV 
Aquí el pobre que no está igualado paga una peseta; queV 
debe pagar el rico?

991. ¿Los Colegios Médicos modificaron sus Reglamentos, 
ó no ha dado todavía dictamen la Comisión que se formó
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para armonizar estos Keglainent.os con las deficiencias que 
en la practica se notaron?—./- /•

RESPUESTAS
988. Con arregio al a r t  113 del Reglamento de la contri­

bución industrial, se exceptúan del pago las caballerías de 
loa curas párrocos y facultativos del arte de curar, cuando
asistan á poblaciones anejas.

989. En la ley de accidentes del trabajo no están incluí
dos los obreros agricolas. . ,  , „„ii

990 Cinco pesetas puede aer el precio de la visita ordi­
naria quedando la familia, si fuese agradecida-cosa que no 
"abemos si ocurre alguna vez— obligada á pagar voluntaria
mente más. dado su capital. , , <

991 La Comisión, si no ha concluido sus trabajos, ‘beberá
va concluirlos en breve. Hasta hoy, pues, no se han modifi­
cado los Estatutos de la Colegiación obligatoria. _____

G aceta  de la salud pública.

E stad o  sa n ita r io  d e  M adrid.
Altura barométrica máxima, 708,23; mínima, 096.17;

temperatura máxima. 140-j; mínima, 1<>8: vientos dominan­
tes, NB. y SO. _  .

Eu la última semana se han acentuado los afectos gripa­
les localizados en esta etapa, tanto ó más que en los bron 
quioe. en el tubo gastro-intestinal. Ilao sido. pues, fremientes 
los catarros bronquiales y laríngeos no obedientes á los tra 
tamientOB ordinarios y loa catarros gastro hepáticos é intes­
tinales. Los padecimientos de los centros nerviosos lian sido 
también abundantes.

1,08 enfermos crónicos del pulmón y del corazón han ex­
perimentado exacerbaciones en sus dolencias, á cansa de las 
bajas y crudas temperaturas de estos últimos días.

En los niños, fuera de algunos casos de viruela benigna
y a  s e ñ a l a d o s  en semanas anteriores, nada de particular se
ha observado. _______________ ~

C r ó n i c a s

ínriire del año 1902.—Suponemos que habrán recibido 
to d is ^ ^ e s t l  s u s c r i p t o ^  el
de E l SiuLO. correspondiente ni tomo 49 (año 1902) Lomo 
habrán vUto, constituye este Indice un numero completo, 
q ü e t m á s  b¿moe querido mermar del texto ‘iel pe^d 'co  
á uesar de lo costoso que nos resulta. A la amabilidad y al 
í a C  que guarda siempre para E l Si« lo su antiguo redac­
tor el Dr Corteiareua hemos debido este año, como los an 
teriores, el Indice Alfabético como los /«dices de d i^ st- 
cionesoficiales, de autores y  de asuntos , “ ñ
sultorioÁ nuestro estimado colaborador de Jerez de a l  ron 
tera Sr. de! Junco. A ambos, pues, envía Ei, SiQLO las gra 
ciaa más cumplidas por su trabajo.

Clruflía de Urgencia.-En vista de la favorable acogida 
que á la Medicina de urgencia de nuestro ilustrado amigo 
D. Angel de Diego ha dispensado la clase médica, ha te­
nido este comprofesor la feliz idea de_ dar á la estampa, 
como compleuiento de aquella. !a (¡irugm de urgencia, 
de 020 páginas, ilustrada con grabados para mejor coinpr 
sión del texto. Como el título de la obra lo indica, compren­
de cuanto necesita conocer el médico en los casos apremian­
tes y de más apuro en los llamados casos do urgencia. Ee- 
coi/endamos, pues, su adquisición y lectura. Su premo es el 
de ocho pesetas, y se vende en todas las librerías y en casa 
del autor^ Î). Angel de Diego, médico en Valdemoro, provin­
cia de Madrid.

Motivos liricos.-El siguiente relato, que seguramente 
cau“aría entre nuestros lectores la misma edificación y mâ  
ravilla que en nosotros, aparece oa una ^oja impresa ^  
se ha hecho circular entre gente política de Madrid, aunque 
aparece destinada á un ahogado de Vil alón:

.E l  insione hijo de TordesiUas. D, belix Guzmán. cate
drático do Higiene en el Colegio de San 
versal fama, habiendo traspasado su
obras suyas que atesoran inapreciable valoi cienhjico. mere

cieron el honor de ser tradwñdae al alemán, italiano, francés 
y griego. Guzmán corría de boca eu boca; todos los médicos 
de Madrid creían ocupase la Dirección de Sanidad; pero 
Maura puso el veto á la resolución del Consejo de Minis­
tros, porque asiduo concurrente á su casa, no quería que los 
maldicientes fueran capaces de suponer que el puesto se 
otorgaba no al mérito, sino al favor.>

Estas cosas, contadas así para la tierra de los quesos, no 
están mal; pero destinadas i  Madrid vienen ya atrasadas, 
porque hace años que nuestros maestros de música no 
componen para el género bufo.

Periódicos especifiquistas.—Es cieitamente lamentable 
que los mismos periodistas médicos españoles contribuyan 
con su propaganda y sus escritos á ciar vida á las íraiinccio- 
nes de periódicos franceses, cuyo único objeto es anunciar 
V vender los específicos de la casa que los sostiene, y es 
también muy de lamentar que hagan el caldo gordo á esas 
empresas, facilitando sus retratos, médicos eminentes de la 
Corte y de provincias, que sirven, incautos ó bonachones, 
como de anzuelo para que el industrial coloque sus mercan­
cías iNo puede llegar á menos la estimación en que se tie­
nen tales médicos, ni á más el atrevimiento de los especih- 
quistas extranjeros...!

Mortalidad en Diciemhre.-Según el avance del Boletín de 
Estadística del Ayuntamiento de esta Corte, fallecieron en el 
último mes de Diciembre de 1902, 1.111 individuos de los 
cuales corresponden al distrito de Palacio, 99; al de la Um- 
versidad, 150; al del Centro. 35; al del Hospicio,_ 109; a de 
Buenavista, 111; al del Congreso, 49; al del Hospital 294, al 
de la Inclusa, 117; al de la Latina, 97; y al de la Audien-

^'*'Con arreglo á las edades recayéronlas! 111 defunciones 
en menores de u n  a ñ o ,  210; de 1 á 4, 160; de o á 19, 7i; de
20 á 30, 166; de 40 á 69, 214; de 60 en adelante, 286 Total,

^'^En ig u a l mes del año 1901 fallecieron 1.694. Diferencia
en favor de 1902,688. ,, „ c u  .-i ■Las principales causas de defunción fueron; fiebre tifoi­
dea 14- viruela, 2; sarampión, 29; escarlatina, 3; coquelu­
che’. 4; difteria y crup, 6; gripe, 8; otras enÍCTinedades epi­
démicas, 8; tuberculosis pulmonar, 108; meningitis tubercu­
losa 16' otras tuberculosis, 14; tumores cancerosos, 4_; 
meningitis simple, 78; congestión y hemorragias cerebrales, 
68- reblandecimiento cerebral, 6;.enfermedades orgánicas 
dei corazón, 80; bronquitis aguda, 106; bronquitis crónica, 
47- broiicoiieumonín y neumonía, 97; diarrea y enterfiis 
en’ menores de dos años, 26; diarrea y enteritis de dos anos 
en adelante. 21; afecciones puerperales, 10; debilidad congé- 
nita, 7; senectud, 12; suicidios, 4; otras causas de defun­
ción. 297. Total, l . l l l .

Delenaüo provincial.-En la reunión que se celebró en 
Pamplona el día 8 del corriente, fueron nombrados, con 
arreglo al atl. 9.° del Reglamenta de la Asociaaon de titulares 
de Apaña: Delegado provincial, D. Antonio Vieta, y bu- 
nlente D. Faustino Lizasoain, médicos respectivamente de 
Santacara y Aoiz, y representantes de Navarra en la Asam­
blea Contesto queda constituida la Asociación de dicha 
provincia, siendo la primera que ha dado cima á este traba­
jo. [Ojalá sirva esto de estímulo á las demás provincias!

Laboratorio municipal de Madrid.-Según leemos en un 
periódico, se ha cambiado la denominación del personal del
Laboratorio en la siguiente forma;

Profesor subjefe, encargado de la Sección química, don
Dieco Pérez Catuana. ,, , , , . ,

Profesor subjefe, encargado de la Sección de bactenolo- 
iría D J o s é  Madrid Moreno, ambos con 3.500 pesetas 
^ ’profesoresdeprimeraclase, con 2.76,0 pesetas, D. Fer­
nando Arroyo y D. Emilio González de Salas.

líofesores de segunda, con 2,000 pesetas, D. Manuel 
Mflria Vieio Y D. Julián Jimeno. „  „  .

Profesores de tercera, conl.800 pesetas, D. Enrique Ro­
mán Bartolomé. D. José Verdes Montenegro y D, Juan Gar-

&miJad%eterinaria. Ascensos á inspectores Sani­
dad veterinaria, D, Félix Llórente, D.
Vera. D, Ezequiel Hernández Guerrero, D. José Cordero 
Franco y D. Cesáreo Laburu, con 3.000 pesetas.

Cambio de denominación ó ascenso .
««is 9 non D. Francisco Yivoz, ü- Mî cnol Mon
teroJLozano, D. Ju’an Ruiz Tártalo, D . Ensebio Cucharero,

i
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D. Cesáreo Barrio, I>. Antonio Fernández Tallón, D. Panta- 
león Labairu, D. Mannel Paz, D, Julián León y Antolín y 
D, Rafael Serrano,

Nuestra enhorabuena á todos ellos.

La Asociación de titulares en Guadalajara.—La Asociación 
de Médicos titulares de España ba quedado definitiramente 
constituida y perfectamente organizada en la provincia de 
Guadalajara, donde se han asociado todos loe médicos, libres 
y titulares, que en ella ejercen y que ascienden á 152, según 
vemos en el estado que el BaUHn Oficial del Colegio Médico 
de dicha provincia publica, Hati sido nombrados por aclama­
ción delegado pTOvincial propietario D. Antonio Jiménez Ver­
dejo. medico titular de Yunquera, y suplente D. Manuel To­
rres Madrid; titular de Iriepai,

Mucho ha liecho para conseguir tal éxito el interés y tra­
bajos que nuestro antiguo y buen amigo el Sr, Jiménez Ver­
dejo ha venido practicando, y nos com'placemos en reconocer­
lo; pero mucho ha hecho también el vehemente deseo de se­
cundar sus propósitos que en todos ha encontrado, y con este 
doble motivo damos nuestra enhorabuena al organizatlor y 
á los asociados, y deseamos que esto sirva de estímulo y 
ejemplo á las demás provincias.

Congreso médico.—Con motivo del que próximamente va 
á celebrarse en esta Corte, nos parece muy oportuno llamar 
la atención de nuestros lectores sobre la conveniencia de 
perfeccionarse en los idiomas alemán, inglés, francés é ita­
liano, para poder comunicarse con los colegas extranjeros.

El método que con más rapidez logra el conocimiento 
práctico de una lengua es el de Berlitz, tal como se enseña 
oficialmente en las Academias denominadas The BerliU 
School o f Languages, que tienen 200 sucursales en todos los 
puntos importantes del globo.

Podemos recomendar con toda confianza á nuestros com­
profesores este Centro docente, situado en la calle de Pre 
ciados, nóm. 5, con la seguridad de que allí todos se podrán 
preparar en tres meses suficientemente para responder álas 
necesidades dcl Congreso,

Congreso de Talasoterapia, Del i9 al 21 de Abril del año 
próximo estará reunido en Biarritz el Congreso de Talasote- 
rapia para celebrar su tercera sesión. Los temas que se dis­
cutirán son: 1 o ¡Cuál es el resultado de lapermanenáa á ori­
llas del mar sobre los fenómenos internos de la nutriciónf (Po­
nentes, Alberto Robín y Mauricio Binet); '¿.o¡Cuáles son desde 
el plinto de vista de la generalización de la tuberculosis los efec­
tos de la cura maníima? (Ponente, ür. Lalesque, de Arca- 
ehón); 3,0 ¡Cuál es la influencia de la permanmtña á orillas 
del mar y  del tratamiento marítimo en general sobre el apara­
to cardio vascularf (Ponentes, Sres. Huclsard y Fiessinger).

Los temas no pueden ser de más interés ni de mayor 
importancia, y celebraríamos grandemente que concurrie­
ran é él algunos médicos españoles, entre ellos el distingui­
do Dr. Tolosa Latour, tan entendido en estos asuntos que 
viene estudiando prácticamente ha muchos años.

El secretario para los países extranjeros es el Dr. Seguel, 
88, P». S. Malesherbes, Parla, El precio 10 francos

Mas premios.—Además de! obtenido en el doctorado de 
la Facultad de Medicina por el hijo de nuestro co-redactor 
br. Pulido, han alcanzado igual distinción los señores si­
guientes:

Oficiales del doctorado; D Manu<d García Fuencasta, 
D. Godeardo Peralta, D. Rodrigo Esteban Cebrián y D. Isi­
doro de la Villa

Extraordinarios de licenciado: D Jorge Francisco Tello, 
D. Manuel Arredondo. D. Salvador Albasanz, D. Cristino 
Luis y Simón y Ü. Pedro Cifuentes.

Enviamos á tau estudiosos jóvenes nuestra más cordial 
enhorabuena.

Insignias de una Cruz.—"Una Comisión de Sanidad de la 
Armada ha hecho entrega al jefe del Cuerpo y senador, don 
Angel Fernández-Caro, Jde las insignias de la gran cruz de 
Alfonso XII, con que premió el Gobierno recientemente loe

Defunción.—Con honda pena participamos á nuestros sus- 
criptores el fallecimiento de la Éxcma. señora doña María 
Nieto de López Puigcerver, hija de nue.-’tro inolvidable di­
rector Sr. Marqués de Guadalerzas y esposa del ex-ministro 
Sr. Puigcerver. Su entierro fué grandiosa manifestarión del 
pesar que á todos ha producido la muerto de dicha señora, á 
cuya distinguida familia acompañamos en el sentimiento que 
tan irreparable pérdida le ha producido.

grandes servicios prestados á la salud y cultura públicis por 
tan ilustrado doctor.

Dichas insignias han sido costeadas por suscripción eii- 
tre loa médicos y muchos amigos partimilares del Sr. Fei 
náiidez Caro, quienes al dar esta jirueha de afecto á su ami­
go, han demostrado un espíritu ejemplar de amistad y com­
pañerismo.
. Tribunal de oposiciones.- En cumplimiento álo dispuesto 

en el párrafo segundo del art. 12 del Reglamento de examenes 
y oposiciones para ingreso y ascenso en el Cuerpo especial 
de Prisiones de 10 de Marzo próximo pasado, S. M el Rey Im 
Jispueato que, bajo la presidencia del Director general de 
Prisiones, quedo formado el Tribunal que ha do juzgar la 
oposición de los aspirantes é las plazas de la Sección Sanita­
ria, constituyendo dicho Tribunal D. Fernando Cadalso, Ins­
pector general de Prisiones; D. Rafael Salillas y Panzaiio. 
Jefe de Administración civil de cuarta clase y del Negociado 
de Sanidad de Gracia y Justicia; D. Antonio Muñoz, Vocal de 
la Junta Superior de Prisiones; D-Federico Oloriz yD. Ab- 
dón Sánchez Herrero, Catedráticos de la Faculta 1 de Medi­
cina, propuestos por el Rector de la Universidad Central.

Al propio tiempo Un dispuesto 3- M. que el expresado 
Tribunal se reúna el día 20 de Febrero próximo, para dar 
comienzo á los ejercicios de oposición.

Obras recibidas.—En estos últimos días hemos recibido 
las siguientes:

—La gran obra del farmacéutico-{EnBayo sociológico), poi- 
1). Gabriel A. Romero Landa, y un prólogo de! Sr. .Snnz Es- 
cartfn. Precio: dos pesetas en las principales librerías y en 
la calle de Leganitos, 1, entresuelo izquierda.

— Recuerdo apologético del maestro en Medicina Domingo 
Eos de Ursins, archiatro de los reyes de Aragón, por D. José 
Rodrigo Pertegás.

—La verdad en medicina, basada en la verdad de los senti­
dos y  en la razón fisiológica, por D. Ramón Ruiz Quesada. 
Véndese tan interesante obra al precio de cinco pesetas en la 
librería de Vidal, Atocha, 100, y en casa del autor, Abades, 
80, principal izquierda.

—La electricidad al alcance de todos, por Jorge Claude, 
ingeniero; versión española de D. Santiago de Tos. Un tomo 
en 4.0 mayor de 382 páginas con 197 grabados. En rústica 
ocho pesetas, esicuadernada 10. Se vende en las principales 
librerías ó en casa del editor Gustavo Gilí, Consejo de Cien­
to, 255, Barcelona-

NEUROSINE PRUNIER OE C4L fUAO

El Elíxir Sálz de Garlos es de éxito seguro en Io-< 
catarros intestinales de los 

niños en todas sus edades. Serrano, 30, farmacia. Madrid.

SOLUCION BENEDICTO
d e  f l l l c e r o - f o a f a t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O TA L

Preparación la más rae oual para corar la tuberculosir,
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales,en'ence- 
dades consuntivas, inapetimcia, debilidad general, posi'i:-. 
oión nerviosa, neuraiStenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc, F ra s c o ,  
petielas. Farmacia dei Dr. Benedicto, San Bernardo, 41 
Madrid,

ORINA Se hace el análisis químico y microscópico
de la misma, á precio módico, en la Far- 

macía-Lciboratoiio de R Garcerá, Magdalena, 8 y 10, Mu- 
drill, donde también se despachan las C á p s u l a s  T e n í ­
f u g a s  Castillo, á 10 pesetas frasco, con prospecto para 
usarlas.

EN TODAS LAS FARMACIAS

LECITINA BUSTOS
Neurastenia — Fosfafuria — Raquitismo.

ÍSTABLECIMIENTO TlPOGHAFlCü DF. F.NKlQUr TEf I)f t  O 
Amparo, 10 2 , y Konda de Valencia, 8. 
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C/9

ea MÉDICO
Se publica 

todos los domingos.

b o l e t ín  d e  m e d ic in a , b a c e t a  m e d ic a  

G E N I O  N I É D I C O - Q U I R Ú R C Í C O

Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

c a

t/>

(/>

a. n

«3 «44

P e r i ^ H M í é t o ^  y  Farmacia; consagrado á ios  inl^reses morales. gnüG cas y profesionales de clases médicas,

F U Ñ O -A D O B E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Prados do suscilpoión de El SISIO 
hisjnd; 3 i i-soiaa uimesUe.

Provincias: i  pcsetM trimeatre,
8 M'iiK'slTL'. y  '5  el auo. 

Extranjero y Ultramar: 20 peBctns

l'K O P IE T  .ARIOS

m  Sírrít, —  i  Cwiss Iwii íüpIízo. —  O, íntiii fililí.
I'IRKCTOK G ER EN TE 

O .  R A M O N  S E B R E T

Precios d i suacripcioR de la BIBLIOTECft 
España: 15 ¡>e-SL't'.s al iiBo 

que pm',;L.|i |.ngiirsL- Lti rres veces. 
Extranjera y Uilramnr; 20 pi sotiLS

I *a *2
O V

i S  «A 
o  «  ! ^

E-i

kj OI N A.

F aCOD ILATO SOSA CLIN
] Arsénico al estado orgánica. •

I G o t a s  C l i n  5 sm»* '" ic jr . 'd e  Caeodllato de Soie puro.

I G l ó b u l o s  oacodllalo do S o n  puro por Glúliiilo.

I T u b o s  estsrilizados C l i n  para Inyecclenei hlpodérmlcaa.
I ^  c c e d l l . e e  de  S o . ,  puro  roí- conllffl. cúbico.

- .  ,K. ^ v-.i. ao RuB d e . ro .» e .-S t-J .c q u » » ^ * R »  85*1

^ MARSYLE CLIN
Cacodilato ae Protoxiúo ae Hierro.

Vni «orí» <"•«/• «í Oríínor «/» corriipoíitfo d í»0a «» «i»"» *'
«• oildac/dn /  1 H'OS «• deíde caecoWcc.

G o t a s  d e  M a r s y l e  C l i n
B poi.e cowi.n.ii o ra s  do pa.r.yie.

G l ó b u l o s  d e  M a r s y l e  C l i n*< o«o*5 de M .r.y le por Giebulo.

T u b o s  d e  M a r s y l e  C l i n  pinlnyecc. hlpodérmlea».
‘ 5círr. d« Mar»yle i-ór centnn..cDl>n*o.

eiLiN j  c ' . .  20, Bue dr«

(fl

^  u*  .,^*>me<usEueeMni Ui
> í ú D O R A 8 ^

^DEHAUT'
■ E lS  S--AJSIS
Inotitobeea en purgarse, cuando lo 
Joecesitaa. No ternea el asco nt ei 
loausancio, porgue, conlrai.iguesu
Icedecon Jos d a m a s  purgantes, este
Ino oira bien sino cuando se tomo. 
Icón buiinosaJimen os .„ |
ti/icantes, cuaJeJ vino, al caía, al te.|

-Cada cual e s c o g e ,parapargarse,la
liora jr la comida guamas la cMvi^ 
inen,según sus ocupacioues.t,omo 
leí causando guala purga ocasiona 
\gueda completamente anulado! 

joraJ electo de Ja buena aJi- 
. mentación empleada, uno se 
^^decíde lácilmantaS volver 

^mpesarcuantas
^  sea — ——1.

6ARQANTA
voz y  B O G A

PASTILIASdeDETHAN
ee do Ul ' 
la  Voz, 
E tectos

L E C IT IN A  C LIN
F ósloro  al

á U  lie c lt ln a  n a tu r a l
q u im lca m o n ta  p u ra . 

co^Én^olTunT.'i¡^4• *• Blulen. - D o. a i i : O/r.OS d> t.cU ln . per caí» pUdere.

á U L eo itln a  n a tu r a l  
q u ím ica m en te  pur* .

estado do com binación organizada natural.

P ÍL D O R A S  CLIN
con Enioltun dolpídi <• Blultn. — Do

G R A N U LA D O  CLIN
F8.1,  d. — l»l.tr.r ,  »r¿^ i"S e it !n . por oucñ.rdd. d. 1. .  d. ««•

SO LU CIÓ N  CLIN  ™‘
_____________ . . . , . .
* * * " '"  Uní in/«ccian c id .  í o » « ( .! .  t i .B  ia

I ■IDIAITEIIIA, OnillOAD 6EKEBM, 0AK8AIIC1I) W
mbiOAcioBEs "  "  IC O  6 iim iEC Tüfti, raquitism o ,

OOBXS : ApUlto. .  d .op .to  * 0 pr-íñ r«r .u» ■ . I ' " * '  ‘  "»'• «

>

Kecitmen lad&« contra tos M ales do 
G n rg in ia , ExuikOtonL’fi cid Ici 
UiíiiAiiiaoionoR 4o lo  Boca, Kl 
p e rn  ososos d e l M erourio , Irlte  

a que produoe ol T abaco , y [̂lecMl , 
I i  \oi .Snr» PREDICADORÉS, ABOGA-1 
ID O S, PR O FESO R ES y  CAUTOl 
I para faciUUr la em ioton de  l a  vos.I itiiir 6fí e/ pofi//o t ñrmn da Adh. DF'THASaJ
^  farmtcaut/oo an PARfS» ^

CLIN *  nn ...» . ao. Rae de» F o..;..3a ln t .I z c q a e n ^ ^ ^ DI

parí» , y  en todas tarm aclas d e l j ; ^ -  -

. s  S  i

m i
eS V

^  »

. « «  I

-------------------. . .  V t . M e tro p ra q ia  ce8Pü rápidamente si se ushu Us cu .
La A m e n o r r e a ,  la  D i s m e n o r r e a  ) „,íí,.«,^,huio rerdadero rcApdudur de la  Mie»i4ír«a«fw, no |

,U1., de MOL  de JORET y  HOMOnL 
ofrsco p6ligro Rlguiio aun 6ii cq>80 de preñes- *
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Rd ««ta ««ccióo a p a ra se n  tO ilai la« vacantks de  lu e  ofisial ú 
oüsioeainen t*  tenem oe n o tie ía , y  no  h ay  periódieo  q a e  de uiiaa dé 
o a e n ta  an te s  q a e  noso tros. Los oom profeaores y  lo s a lca ld es tienen  
a b ie r ta  e s ta  sección y  l a  de Esta feta  db pa b tid o s , p a ra  cu a n ta s  
n o tic ia s  se an  ^n sto so e  e n  enT iam os,

La de médico titu la r—por renuncia—de Castillo y 
niejabeicia (Vizcaya), con el sueldo anual de 1.500 pe- 
seca.s, pagadas de los fondos municipales eu cuatro pía- 
zos por trimestres vencidos, y  además las igualas de lus 
vecinos, 1.250 pesetas, las cuales se encarga este "Ayun­
tamiento de recogerlas en dos plazos al año. Solicitudes 
hasta el 27 del corriente al alcalde D. Nic-dás Ürrigoitia.

—La de médico titular de Peñarrubia (Santander), 
habitantes 827, dotada con el sueldo anual de 999 pese­
tas, pagadas de los fondos municipales, por la asisten- 
ola á las familias pobres, pudiendo el agraciado con­
certar igualas coa los vecinos pudientes. Sjlicitudea 
hasta el 9 de Febrero al alcalde D. Lorenzo Lamadrid.

—La de médico cirujano de Aledo (Murcia), con la 
dotación anual de 999 pesetas, por la asistencia á iOO 
familias pobres, pudieodo contar el médico con las 
igualas de tos restantes vecinos hasta 600 i^ue tiene la 
población, y  con unos 60 que viven en caseríos pró.-ci- 
mos; asimismo prestar su asistencia á  las familias que 
veranean en el inmediato santuario de Santa Eulalia. 
La población dista una hora de camino de la estación 
ferroviaria de Totana, es de clima sano, de grande y 
hermosa vega, ahondantes carnes y aguas inmejora­
bles. SolioitudoB al secretario dol Ayuntamiento D. José 
Andreo.

—Se desea un médico para el pueblo de T.irrecil la.s 
(Cáceres), partido judicial de Trujillo, con la dotación 
de l.OOO reates mensuales sin descuento, por la asisten­
cia de todo el vecindario (pobres y ricos); dicha I 'Caii- 
do¿l consta de 850 vecinos, es sana, dotada de buenas 
aguas, y en la actualidad no existen luchas políticas. 
Para más detalles dirigirse á D. Tomás Flores ó á don 
Juan Muñoz en dicha villa.

— La de módico titu lar—por dimisión—de Ikaeta 
(Cuenca), dotada con el sueldo anual de 95 pesetas, pa­
gadas del presupuesto municipal, por la asistencia á 12 
familias pobres, y  además el igualatorio que haga oon 
los' 1 estantes 10(3 vecinos pudientes de que consta Ja mis 
ma, quedando exceptuado el facultativo municipal del 
pago de la contribución de consumos, satisfaciendo so­
lamente la patente para el ejercicio de su profesión. Ad- 
virtiendo también que los siete pueblos limítrofes á 
esta villa se hsllan desprovistos de dicho funcionario, 
los cuales son: Tovar (El), Santa Maria del Val, Laguna 
Seca, Masegosa, Cueva del Hierro, Valtablado y Valsa- 
lobre, distantes de éste el que más dos horas, siendo 
muy posible que el facultativo pueda hacer iguaiaco- 
rlos oon algunos de estos. Solicitudes hasta el 5 de Fe­
brero al alcalde D. Lorenzo Checa.

— La de médico titu lar—por dimisión—de Pineda 
(Cuenca), habitantes 619, dotada con el sueldo anual de 
6Ü pesetas, pagadas por trimestres vencidos del presu-
Euesto municipal, por,la asistencia á tas familias po­

res, pudiendo el agraciado celebrar contratos con los 
vecinos pudientes, Solicitudes hasta el 5 de Febrero al 
alcalde D. Fermín Guijarro.

—La de médí/o titu lar—por terminación de contrato 
--de Tordillos (Salamánca), habitantes 6a8, con la dota­
ción anual de 625 pesetas,^pagadas por trimestres venci­
dos de los fondos del. Ayuntamiento, per Ja asistencia 
gra tu ita  á 47 familias pobres, mas lo que puedan pro- 
ducítle las igualas cun los vecinos pudientes. S/licitu­
des hasta el 8 de Febrero al alcalde D. Juan Manuel 
Ciudad.

—La de médico titu la r—por defunción—de Mutilleja 
(Albacete), dotada con el sueldo ami; 1 de 75ü pesetas, pa­
gadas por trimestres vencidos. Además existe una Junta 
de mayores contribuyentes que se obliga á abonarle en 
la misma forma la cantidad de 1.8 ,'5 pesetas por el igua- 
latorio de los vecinos. Solicitudes hasta el 5 de Febrero 
al alcalde D. Eladio Cuesta.

—La de médico titu lar de Villavlcencio de los Caba­
lleros (Valladolid), con la dotación de 999 pesetas anua­
les, pagadas de feudos municipales por trimestres ven­
cidos, por la asistencia á 80 familias pobres, casos de 
oficio y  pobres transeúntes, y demás disposiciones del 
Reglamento vigente. Solicitudes hasta el 6 de Febrero 
al alcalde I>. Cipriano López.

—La de médico titu lar—por segunda vez—de Villa­
res de Yeltes (Salamanca), dotada con el [sueldo anual de 
250 pesetas, satisfechas de los fondos municipales y por 
trimestres vencidos, por la asistencia de una á l'i fami­
lias pobres, transeúntes, expósitos, reconocimientos de 
quitas y  demás obligaci.iues que impone el Reglamento 
de partidos médicos; haciendo constar, que el agraciado 
puede cóntrat ir libremente con los demás vecinos pudien­
tes de e.ite pueblo y los del agregado Pedro Alvaro, que 
pueden ser sjbre unos 15 , cuyas igualas pueden a.scen- 
der á unas 1,875 pesetas próximamente. Soilcitadoo has­
ta el 4 de FeDrero al alcaide D. Ramón Calzada.

—La de médico titu lar—por segunda vez—de Bjadi- 
lla del Camino (Palenoia), h .bitaatcs 56J, dotada oon 
1.5(30 pesetas anuales, que serán pagadas a! agracia lo 
por trimestres vencidos por cuenta del presupuesto mu­
nicipal. La duración del contrato será por cuatro año®. 
Solicitudca hasta el 3 de Febrero al alcalde D. Juan Ro­
dríguez.

— La de médico titu la r—por traslado—de Heree (Lo­
groño), para la asisteiiciu de una á J.Í familias pobres, 
oon la dotación anual de250 pesetas pagadas de foudo.s 
municipales por trimestres vencidos. El facultativo elec­
to queda sometido á las ubligaciones del vigente Regla 
meato y demás acordadas por la Jun ta  municipal, y 
además podrá el agraciado contratarse oon iSO vecinos 
de esta villa y Santa Rui a lia B ijera. Solicitudes hasta el 
2 de Febrero al alcaide ü. Santos Ibáñez.

— La de médico titu lar—por renuncia—de Fuente el 
Saz (MadilJ), dotada con 5(30 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres del fondo municipal, por la asistencia de 
unas 15 familias pobres, y además, no habiendo ningún 
otro facultativo, las igualas de los pudientes producirá n 
cuando menos2.U0Ú pesetas. El inmediato puebla de Alai- 
pardo, que dista dos kilómentro y medio, sin inconv-i- 
niente de río ni arroyos, también está sin medico y os 
muy posible se asistan oon el de esta localidad, como ha 
venido sucediendo, y que produce 1.0.0 pesetas Este pue­
blo tiene 180 vecinos, es sano, muy aimndaiice de aguas, 
de una situación topográfica muy llana, y tiene cocho 
diario á Madrid, cuya administración en la corte está en 
I» calle de la Reina número II. Solicitudes ha^ta el 8 de 
Febrero al alcalde D. Gabriel Martín.

— La de médico t i tu la r -p o r  diinistón—de Puente- 
Ih rbol (Soria), compuesto de los pueblos de Vaderrodilla, 
Torreandaluz, Fuentelarbol, Osona, La .Seca, Ventosa de 
F.iPiit''piiiilla y la  Barbolla, distante el que más nueve 
kilómetros de la matriz y  buen camino. Él profesor tefi- 
drá su residencia en Fuentepinllla y su dotación anual 
será 8l4 fanegas de trigo puro y 78 id. de centeno, cobra­
das á la recolección de frutos, con más 50 pesetas de be- 
nefioencia. Solicitudes hasta el 9 de Febrero al alcalde 
D. Rufin / Vi.iuesa.

— La de médico titu lar de Rabanera del Pinar (Bur­
gos), dolada con el sueldo anual de 250 pesetas, por la 
a.sistencía á familias pobres y transeúntes, pagadas por 
trimestres vencidos del presupuesto municipal, pudien- 
do'couiraiar con 120 vecinos acomodados, que pagarán 
á dos fanecas, mitad trig  i ^  mitad centeno cada uno á 
la recolección de frutos cogidos en el mes de Septiem­
bre de cada afu, casa libre para vivir, 24 carros de 
leña, pastos libres para una caballería y libre de contri­
bución excepto la del subsidio. Solicitudes hasta el 9 de 
Febrero al alcalde D. Casimiro Ortego.

—La de médico titu la r—por enfermedad y term ina­
ción de contrato — de Villalumbroso (Falencia,), eu 
unióu del limítrofe pueblo de VíllatoquiU que dista de 
esta localidad de 8C0 á 1.(300 metros. La dotación que 
ha de percibir el agraciado por la asistencia médica á 
loa vecinos de los dos referidos pueblos será la de 8.0(30 
pesetas, que cobrará por trimestres vencidos, mediante 
reparto que op rrtaaam ente se le facilitará por loa refe­
ridos Ayuntamientos Solicitudes hasta el 10 de Febre­
ro al alcalde D Pedro Gómez.

—La de médióo titu lar -  por renuncia--de Villafriiela 
(Burgos), dotada con el haber anual do 225 pesetas y  lüü 
por renta de casa, pagadas do fondos municipales por 
trimestres vencidos porcia asistencia á 35 familias po­
bres; adeiná.s puede el agraciado contratar oon 18 J fami­
lias que por sus igualas satisfacen 2 celemines de trigo 
lie buena calidad por cada año. Solicitudes hasta el 8 de 
Febrero al alcalde 13. Agapito Cristólial,

Se necesita uu  p rac tican te  de F arm ac ia ;  in ú t i l  sin 
buenas referenc ias .  D ir ig irse  á  D. F rancisco  P a lau ,  
en Mieres.

Ayuntamiento de Madrid
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L to s  Dreparados se iDdiiiRU eu las ei.teimtdades de la piel, ane-
S I  c E i . ,  a ¡ .b .t .s ,  p,iua..m o «c-,
proadeutes.-Frasco de RrAuulos ó de Sotas 2,50 pesetas^ 
rpolefts pép«lenB PIZA al facodUalt. de »«(.a, Uola, ‘ "^“ í 
l-liceroSíí.fato de  cal. -  Keconstituyepte general del sistema

™  I S . S 0  r e p . r .d c , r  « = ,  « “  ‘í ’ a r / r S ”.  » n -

d .T o líc i;íl  “ >">«= 4- ««“ “ •" 4» 4e g l.» -
ro fo s fa to  de c a l. -  F ra s c o .  3 pesetas. cacod ilato  de

( l t r S " ‘J ’c 7 d tg "  S u í^ S ru rre rn ', 0,01 g , .« o .  de eec„dU..e d .

S iFrasco de SrAu^los ó de gotas. ^

|l S Í Z \ r d ? t r . ¡ r b " " S e

Jaíde^h«evoA 05gr^^^^ ^
S e  p ep IL ; p u rf .-P rec io  de cada frasco, 4 pesetas.

P A R A  I N H A L A C I O N E S
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pira l> enseñanza del

MECANISMO DEL PARTO
Y DE LÁB

OPERACIONES TOCOLÓGIOAS
Precio en toda España: 1 0  ptas- 

Magdalena, 36, 2.o

11 1'

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Cochea del RcUiu.

I —  T E L É F O N O  6 7 5  —  ,
Eñoaolsimas oontra la anemia, clorosis, esorolniismo

J 7 v ó m ito s  de Jas embarazadas. ,
lotilee en las dilataciones del estómago, enfermeda ]
I des de la nariz, garganta, corazón y ’ ®“

albumirnria, diátesis úrica y diabetes. |
Recomendadas como agua de mesa, en ,[por s n  acción tó n ic a  y  e x c ita n te , que Jespiert- p

1  ti to  y  favo réce las  d igestiones. I

Balones de oulgeno, ? r r d r « , « . r p » ; » . '
los 30 uttos. Sifones de agua oxigenada »

Pídanse por teléfono á cualquier hora del dia o 
noche.

5
Bajo la sencilla denominación de T é  e s p e c i a l  

la C o m p a ñ í a  C o l o n i a l  tiene é la venta en 
euados escableoimientos. sitos c a l l e  M a y o r ,  1 0 . 
y  M o n t e r a ,  8 ,  un T é  n e g r o  « ‘•P®'**®'-» 
finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le  
n a n t e s  c a i i t a s  c h i n e s c a s  de metal, al módi­
co pÍ c* d f ' u n  a  p e s e t a  o a j i t a  de 60 gramos

*'’ ’^ L r C o m í a f i í a  C o l o n i a l  e x p e n d e  a d em ás di-
ferentes clases de t é s  n e g r o ,  e e r i l e  y  m a s o  a ,
desde 5 pesetas los 460 gramos, al peso y en oajitas 
de cartón.

Termómetros CJ.lNICOS DE PRECISIÓN.—Méxi 
. m a—Miunto. —Forma inglesa. Los

mejores construidos en Aleiiianiii con cristal 1.“ de Jena 
Precios: 4, 0, 7,60 y 12 pesetas 0110.

T e r m ó m e t r o  d e  f o r m a  e s p e c i a l  p a r a  t o m a r  
temperaturas en la nividinl bucal Kscala grabada e t oro 
Precio; 16 péselas.

T e r m ó m e t r o s  d e  b a ñ o  y  t e r m ó m e t r o s  d e
pared, á precios tmiy módicos.

E n v í o  f r a n c o  p o r  c o r r e o . -  Los i edidos. ncoinpa- 
fladoe de su íinpuile un libiHiizas de! t'íro inútuo, letras 00 
iacil cobro, pliego de valores declarados y sobres monederos 
se dirigirán á esta administración, ó á D. Julio beriauo, i  a- 
eeo de San Vicente, 4, Madrid.

h m ffrm ed a d es  d e  la  g a rg a n ta  y  d e  la s  fosa s
E^NáSALES, por el Dr. Moure. 3 tomos. Precio, 20 pesetas. 
—Los pedidos á esto Administración.__________ . ■ v.- _
TERAPÉUTICA RESPIRATORIA, por el \
T m j  15 pesetas.-Los pedidos á e sta Admimstración._

O
TB.L.........-1 1 tomo, 17,50 pesetas, 
ción.UJJi. I *-'•

nistrnción. _________________  -
/iTWFrOT Oh IA OPERATORIA, por Hegár y Kallembach. 
0 ? S .  Preíio?r6 en'lSadrid y 16 en provtnc.as
-L oa podidos á esta Administración.
ÍRATADO DE LA DIABETES, por el Dr. Frerichs 1 tomo, 
l áe tio , 6 pesetas en Madrid y 6,60 en provmcias.-Los pe 
didos á esta Administración, '  ,

Ayuntamiento de Madrid



E P IL E P S IA
Las GRAGEAS GELINEAU

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES.
especialmente la EPILEPSIA íilnídn hMical)

y  ->x s a  O T l  A O B - A - S  C 3 -E 3 I_ .I I 'a ':E 3 A .X J  ir iu iifnn  en 
LA  HISTERIA. LA  NERVOSIDAD FEM ENINA, LOS TRASTORNOS. 

PSICO SENSORIALES DE LA  EDAD CRITICA (D ' F- Ver\ o\>

IN S O M N IO
Cada vez qne baya que producir un SUENO REPARADOR, en todos 

los easn^ de INSOMNIO, para combanr la HISTERIA, la NERVOSIDAD, 
Jas CONVULSIONES. las NEURALBIÁS, para calmar ci DELIRIO di'tK'iá usarse 

E D I  C 3 - E I _ . I 3 X " E A T J ' .
u 99999< f999*

TABON QUIRURGICO LESOUR
y  Es iadispeasabU al CIRUJANO -  al MÉDICO -  á las COIV

(ANTISÉPTICO 
ENÉRGICO! 

COMDARONAS.

J. M O U S N I E R ,  3 0 .  r u é  H o u d a n ,
t a e—. y n  A  T T -ü g - ( S e l n e »  F ’I S . A I T O I A . .

E n  P A . E S I S .  1 ,  m e  d e s  T o u r a e l l e s t .

\

ÓVULOS CHAUMEL

LAPICES Y B U JIA S  CHAUmEL

SUPOSITORIOS CHAUMEL

r CAPSULAS RAQUIN
de Copaibato de Sosa

1

M

EL
mas eñeaz

jon todos los periodos de la enfernaedad.

Ausbucíb. de eruetos 6 de náuseas; 
tolerancia perfecta de las vías digestivas.

D osis : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

Exíjanse s la de
; j  il Sello d* U “Union dii PA»mOAWTa‘'.‘̂ < ¿ ^

rDHODZE, 7«, Fanbonrg Balnt-Denla, Parle.

VERDADEROS GRANOS 
oESALUDoELOrPRANGK
___ i * .

QRAINS 
deSaníé 

dudocteuz
[RAHCE

(f6rii;li del CoMiTraicíi.ü' (MI 
ALOES y GUTAGAMBA 

E l  m a a  c ó m o d o  d a  lo o  
S^U’R C rA PJ’T B S  

«UYIMITADOSjFALSIFICADOS 
Kite rólalo.lmpteto eoAcolocet, 
ei 1.1 Uarrí Je lot Verdadero!. 
P a r i a ,  Firm ada LEBOT. 

r  raiiiciraiES riR iu cu d -

DE

BLANCARD
f  CON
I  VODURO OE H IERR O  INALTERABLE
• Aprobado» por ia  ylcadcmin 
1 do Aledfcinada Parí».
I Participando de las propiedades del 
í I o d o  y del H ie r ro ,  eslos Pildoras y 
1 Jarabe convienen especialnieiUo en 
I las enfermedades lan variadas que 
I determina el genrien escrofuloso 
I Líumor^j, oistruccionfsyA'ítnoref Tfia, 
I etc.), afecciones contra las cuales son 
I Impotente.® ios simples ferruginosos; 
( en la C lo ro s is  fcolorts páliáosj. 
f X .en c o rrea  ./lores ilanoas!, la A m « - 
I n o r r e a  (menstruación nula ó difícil). 
I la T is is ,  la S íf ilis  c o n s t i tu c io n a l ,  
¡ etc. En fin. ofrecen un agente lerapcu- 
I tico do los mas enérgicos para esil- 

mular el o.ganlsmo y modiflc.ir las 
¡ constituciones linfáticas, débiles lí 
I debilitadas.
I (Jomo prueba de  autentic idad de los 
I verdaderos P i ld o r a s  y  T a ra b e  de 
i S l a n c a r d ,  exíjase ^^7y  
' nuestra lirma o.i- 
¡ jiinlay el si'llo de la —
I UnióndeFabricantes .̂

\

i
B  Farm. é>rico Sí Psnt, ca'ls S-i.-sDid*. dO m

^ i o p l e i a i a U t S o t f i i a U t i i  P s t i s j i i U  .rfarln»

PEPTONA CATILLON
Cn POLVO, SUPEfím, PUHO. tNALlEHABLE
ríprtientifído t O reoet su psso dp cirn$ psimifÉb/s. 

A írnlable en on de Idehe ó .igue aAU(*erRde.
UnilTj natriUn; 2 cgcbit. 150 agai, 3not. ItDiIiio.
AUmeoto de loe EoCermoi que no puedeo  dtqerir. 

Reemplaen la cerne c rude y e l reg lroea U cteo.

VINO OE PEPTONA CATILLON
C«RN C  y aL IC K M O ro«PA T O 0

Ríiiallíce FUERZAS,APETITO, DIGESTION
M ay 6 tll i loe deblU tedoe: NlBoi* CoQTelecIantee, 
Eu f ermoe d c J Eetom a 00, la tee tln o  ,Pacbo I iUie 

Exija»' i.a r i r n a  CATILLON. ISat»
MEDALLA O^OBO ÉXPOS.UNIV.PARIS 1900

ANÜWCTOS
E 2 C T I 5  .A . J E i e C S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C6 <i cue 
Caum ariín , P a r ia  5 1 de 
que ea d ire c to r  M r. A. 
Lo re tle , es la en ca rga ­
da EX C LU S IVA M EN TE  
de'’ re o íb ír  loa anunoios 
ex tran je ros  pa ra  nues­
tro  peridd ioo.

Ayuntamiento de Madrid



ICAPSDUS E SULFATO e  QDDIDIA |
P E L L E T I E RD E

O  d e  la -s  T K - E S
Estas cápsulas, del grosor de un guisanle, contienen diez centigramos 

de sulfato de quinina, garantizado por la inscripción del nombre de 
Se entreaben en pocos minutos en el agua fría, no se endurecen ^utr^ 
como las pildoras y se tragan más fácilmente que las obleas me- 
dicamentosas.

Se expeden en frascos de 10. : , 100, 200, 500 y 1,000 cápsulas. 
Nuestra Casa prepara en idunticas condiciones las Cápsulas de :

Valerlanato de quinina. 
C lo rid ra io  de quinina. 
Chíopidpo-Sulfato de quinina.

A  B isulfato de quin ina.
•  Bpom idpato de quinina.
•  Lactato de quinina.
2  P A R IS , 8, rué Vivienne, y  en todas las Farmacias. J

SOLUCION PAUTAUBERGE
I ^^tORWoño^FOSFjjOiJt CAL CfíBOSOTADO .

M ar bien to le r íd a . « tta  io litc íon  pero in a  »oIa I

- '.» “« t;.* V u & ^ U cu L Ó 8 Ís  ‘
li»  AFEOOlONKS BRONQUIO-PULMONARES, 

*  i»i ESCROFULASi •* RAQUITISMO.

(Cr*o«',Vtlof»'''"»ÍQ

T°®*2°eO 401»»»-»“:

MEMORIAL HIPODERMICO
ffífc/

f i e b r e s  p e r n ic io s a s

r n m k  liiyetlaWe
■ h a s ta  cuatro oentí-

. uno i  tros y graves.o ie trosoübicosen loB casa

S I F I L I S
MEIlClIRlO iDj’ecíalile BOOSSEL

(CIAKURD DE MERCUíllO)
Un ceutimetro cúbico por cada 

dos días.

T I S I S  P U LlW O N 'íR
f e n e u c a u p t c l

Arsénico Inyec'jable
R O T JS S E X i

h e r i o r r a g i a s
e r g o t i n a

y  e r g o t i n i n a
Inyectante

R o x r e s E L

SAINT-JEAN
AimOiCKII BEl ESTiSO T lE LA iCASEDl

lA  D«JOr d« 09M.AMnuri, icny digMtírk 
AfMCiOB»* dri eit^ffikgo. 

BM^niCIIAE BUta. CáleoJos b«oaticot.lctarieia,PRECIEUSE eMtnirs.
■ b F silt^ e  aftecieDai d*I tii««Ao, d* lo« rlSosM,DESIREC ?ÍKlrk Dlibtlw. ceiioot.
U i ncia iic ii n  f u t i  i{ndAbli i mu BouUa po> lit.

ENFERMEDADES
I DSL I

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS '

P A T E R S O N
va  BISMUTHO j  MAGSESU 

I Reeomícdadoi o n lfa  laí A fecciones 
I d e l eelCmago. F a l ta  d e  ApetlUx Di* I 
I aestio n ee  laborioeas, A cerilae.V om í-I 
I toe. E ru o lo a  y  COlicos; r e g u la n s a n l  
I la s  F u n c io u es d e l E stó m ag o  y  do  lo s  I 
I In te s tin o s .
le i i í íc  tn  »/ fj.u'O a flema da J- FA TA RD  

A dh D ETH A N , faiiDiMOtico en ÍA&Q

J .  M o u s n i e p , 8 0 ,  P u e H o u d a n ,  S c e a u x  ( S e i n e )  F p a n c í a .  
P Í « l  l|  PUe d e »  T o u r n e l l * * .

E n  P a

TT.iVlTiRAirjElR'OlS

La SOCIÉTÉ MÜTÜELLE
DB

Odjco «probado po» 
iM A« ADKMI Ar t  _______

t

m Til'-

PUBLICITÉ
61, r u é  C a u m a r t in ,  P a r í s

de que es director

ME. A. LOEETTE
es la encargada

EX CLU SIV AM EN TE
de recibir los anuncio extranje- 
08 para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



..PASTILLAS BONALD 4»!
CLORO-BORO-SÓDICAS CON COCAINA

i
X

l
X

III
Su eficacia está reconscida y comprobada cor los seflores médicos, 

para oomballr las enfermedades de la 
I B o o a .  )  de la G S - ^ x * @ ; ^ x L t a , .

Tos, ronqu^.ra, dolor, infiamaciones, picor, aftas, ulcerado' 
nes, sequedad, granulaciones, afonía ̂ roditctda por causas 
periféricas, fetidez del aliento, placas tnucosas, fenómenos 
bucales de la dentición, salivación hidrar^irica, efectos no­
civos de la nicotina, catarros larin^o-faríngeos, afectos 

nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.
TENEMOS P R E P A R A D A S

Pastillas Oloro-Boro-Sódicas.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con mentol.
Pastillas Cloro-Boro Sódicas con guayaoina y mentol.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con cocaína ymentol.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con pilocarpiaa.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con gaayaoina, oodeina y 

mentol.
Pastillas de cocaína y mentol,
Pastillas de cocaína, codeína y mentol.
Pastillas de frutos pectorales con codeina, para loa 

casos en que ios señores médicos las consideren indicadas, 
para los casos en qne los Srrs .Médicos las consideren indicadas-

Las pastillas BGI\IALD| premiadas en varias Exposi­
ciones científicas, tienen el privilegio de que sus fórmulas 
fueron las primeras que se conocieron de su clase en Espa­
ña y en el extranjero.

SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS

X

S  HUÑEZ DE ARCE, 17 |
Y  EN LA DEL AUTOR

! » U-A
£  »  10 O  2
3' i  a I
2." 2 »S>

en-9

H, . 3 o

ÍS S 3 Ci O 
= f g Í § 2

■i £ ' < * § 2
2 5 o. jj-=*
z- 3 It u C5
-  A -  2  Si -7~ Ifl _ “  O ^
s» - S: 2 » ® .
- a S

2 .g ,3 S l?
•I vzS%~^■ s '- 5

S . | i -
- o  o _ ^
- 5 2 i =. 
® “  2  n E«p 3 a  2l8  A B!■ A l ' —

--- --- - - - - -  ^ X X X X I ^ ^ x . : e. = p ] x x ; 0 ^ ^  KUNEZ DE ARDE, 17 |
w A n te a  G o rg u e ra ,  ^  —  , . . ~ i.- B  A n te s  G o rg u e ra .
s a s M ’a/HHimmTanimiir.'ñm

P A S T I L L A . »
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTO

La$ jiropiedadai tsrapéutieai d« Mtoi 
08 medieamentoa, la i hae* efieaoes «c 
odas U t afeeeionsi ds la  garganta,
fílRm ¿ c u  d e  b o r r e l l  h e r m a n o s

MADRID «  B A R C E L O N A
PDBKTA OS LSOL, 6 T ASALTO,

F . 3

Bismuto y Gerío
V iv a s  p é r e s

ínra iDmeaiaianieina'ií^;;^
d i a r r e a »  d a  l e í  t f i k e i ,  da  l e í  « la io ¿  
d o le r  da viantre, arvptei f it td a a , 
la s  d ig a s llo n aa , c ó f d r a ,  « f tia , d h  
m e n í o r t a B ,  prAmitoi de  (aa em b ira»  
» d i s .  d l i r r a i i  y vAmHai d a  Id l  n lS d l, 
c a i i r r o i  y úlee raa  dd« t l l d m a g a  y 
inatJsmet.

n

re a .

~  C C!

S T Bm L s  
N n  q

2L. wc: n

e o S.

o 5

• < s

I E • Vfl

z k

« s

(&

di
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j i i r o l  ROCHE
RecoDOi'ldo coDin el iDpjtir snstl

tuts del iedureroie.
Pri>diictcispcdtlpara les 

U l c u s  o ru P ia  C cketcre  llaxíleJ 
U l c u s  m o lte  p íá e ix d u r e j .  
Q u e m a d u r a a .

G O N O R R E A
(Doctor Mertín FrIedlIndeO 

A ír tls  Zeitung, it/oo.
N h m . ¡ 3 .

Informest y  prospectes gratis  
ó la disposición de les Sres. Módicos.

Jhioeol HOOHE
único  producto 

(Je Q u d y s c o l  soluble ec  el 
agua, inodoro, Iuofensivo, no es 

I m iu n te ,  fácilmente asimilable.

Bspecijic»
c o n t r a  la  T I S I S

Siroíina

P osis de uaa ver: 0,3 — 1,0 gr. 
Dosis diaria; 2,5 gr.

Jarabe de naranja con T h l o -  
c o l j  conservación lUmíuda;
buen gusto. Indicado en e l pri­
mer grado de la 
T I S I S —  B R O N Q U I T I S  

T O S  F E R I N A
I D9SÍS d ia ria : Adultos, 3 “  4 
I cuebaradius de las de cafó.

Niños, 1 — 2 Idem.
I Sólo se vende en ¿ates o r i^ '  
* nales de r$o g r . aproximada-

mente. Precio, S,5Q pías

E s f e r a l  roche
Preparado

da mareurio soluble en el agua.
No precipita la albúmina, no 

es irritante, no ataca los ínstru* 
meatos.

(Probado en a  Clínica 
del Prof .  D r. K ^ ker, Berna-)

T a b le ta s  A s te ro l, R o c h e '
(De 2 g r. para 1/2 litro).

Titbiio  con 6 , P ts . 1 
• c o n i í ,  ^  VBO

£«i'br5.caaa.td«:
F HOFFMANN.-LA ROCHE &■ C.\ BasHea (Suiza)

p . «  E«P»P* A l f r e d o  R i e r a  é H i j o s ,  Btrolona.

B a i£ ! i i : i 3siiflgia£.2 !!::o
I r, IT  RATO l)K I . ITINA J IMEKO j
■  G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E  9

P ar»  las «nfermedado* de la orina, arenillas, cálcalos Teiicales, g  
ataques de ream atiam o j  gota, etc., etc. S

Farmacia íel Gloío del Dr. JimeD0.-Pla2a Real, 1. Barcelona. §
i y a a w M ig a r n jg M a B a M B a a a B B a

nRstnntnannRBnnf
aasm m iuiim tuK iH

S ,  V A l  . L j V I  > 0 E 1 I >

M e d a l l a  d e  o r o  e n  l a  E x p o a i o i ó n  d e  B a p o e l o n a
Gn esta casa (que provee al Ejército 7 á la Armada, á las Facultades de Me 

aicins y á los hospitales civiles, 7 cuyos prodoctoshan merecido informes lavc- 
iab,ea de las Eealee Academias de Madrid y Oaetillala Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de ValladoUd, del Hospital 
Militar, etc. etc.; hallarán loe seflores profeeores algodones hidrófilo, boratados
fenÍLado, Balicllico.iodofórmicoalmohadsUaede celoloea.eB’opapnnfleada.hiU
tejida inglesa, hilatejida boratada yutea purificado, aalicllico, femeado; catgut, 
delosnameroB 1 3 y «.catgut al ácido crómico, cautcbuc en lámina,compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturaa y desagSe 
celulosa aleublimado alSpor 1.000, gasas eloruro-mercúnca.fenicada.iodofor 
mica.timolísada, etc., en piesas del metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintoech, la seda pro 
tectora, la fenieada para igadurae, tubos de desagüe, pnlverisadoree de aire j 
rapor, cajas para .luras, et.,eto. Quien deeeeconooer ios precios de todos estos 
uvodnctos, pida el caálogo que s» remltegratis.

Excelente prepara 
oiÓL, de gran utilidad 
para loa convalecien 
tea, é  ind icada ,, por 
regla general en todos 
los casos de dispepsia 
gastra lg ia , a n e m i a ,  

I c a t a r r o s  gástricos ¿
utestinales, y siempre que la digestión se efectúe de manera irregular. 
Vino de p ep to u a .—V ino de p e p to n a y  h ie rro .—Choce la te  de pepinos 

P ap tone de ca rn e  oonoer.t'‘..d i. — P ep  tona do leonp.
G. O R T E G A ,  L E O N ,  1 3 ,  MA D RI D

O R t ' i G A

• • • • • • • •

L á  M A R O á R I T a

B i T  í j  > S C ü B S
nntibi.iosa.antikerpétiea.antiescrofutoia 
onHporasitaria, antisifilítica y «n alo

gradoreconstituyente.
Según L A  P E R L A  D E  EAK 

CARLOS, Dr. D. RafaelMartlne* Mo­
lina, con esta agua se obtiene

£a Sí lud á domieilio
Kn el último afio se han vendido

l^ s  ie  2 - 0 0 0 . 0 0 0  d e - p r p
La clínica es la gran, piedra de toqne 

en las aenas minerales y ésta cuenta 
50 AÑOS DE USO GENERAL Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Depósito o en tre l, Ja rd in es , ISn 
bajo derecha , y se vende también en 
todas las fatmaciaBy droguerías. Su gra 
caudal de agua permite al g ra n  E eslt 
blec-lmlento de B años estar abierto 
dei 16 de Junto al 16 de Septiembre. H «v 
fonda, tres m eas ,comodidades y  bar*, 
ru-a.

/
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larabeceDigitalc
LAB E LO N YE,
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
A leccionesciei Corazón, 

H idropesías, 
Toses n erv io sas . 

B ro n q u itis , A sm a, etc.
QEIOSTITICO ei mas PODEROSO

S O L U C I O N  T I T U L A D ALas Grageas liatcn mns 
fácil el lulior del parto y aelienen las perdidas.
A M P O L L A S  Esterilizadas
firi/nyecciones Hipodérmlcas

Irgotixia y Grageas de

ÉR60TINA
Medalla do ORO de la 8““ de de París.

X iA S E Z i0 1 ir 7 £  y  C^*. 9 9 .  R u é  d 'A b o u k ir ,  P A R IS  Y fh F.AnWAClAS.

ANTISEPSIA DE US MUCOSAS

BORKCINA M E I S S O N N I E R
Desinfectaate, Sdicrobioida, Cicatrizante

N I T O X I C A , N I C A U S T I C A , N I IR R IT A N T E
Enfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la HARIZ, de la LARINGE, 

de (as Vías Urinarias, Ginecología, Ulceras, Quemaduras, Heridas.
La BORICINA se emplea en Polvo ó on Solución,

De p ó s it o  Ge n e r a l  ; E u g e n i o  X E B x i b , calle dal Bruch, l i o ,  Barcelona,
V EN UA8 PRINClPAklZa FANMACIAO

M ED ÍC AC IÓ N  A N T IES P A S M Ó D iC A
V értigos. 
A tu rd im ie n to s . 
C a lam b res  d e  estóm ago. 
V óm itos n e rv io so s .

H is te r ia .
E sp asm o s — S in co p es. 
C o n v u ls io n es.
C ólicos h ep á tico s .

Perlas de Et e r Clertan
PREPARAI1AS POR UN PROCRDIViaNTO

APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS

Envoltura sumamente delpda . — Disolucidn inmediau EN EL ESTÓMAGO. — Eflracia segura. 
D osificación r ig o ro s a  ; 5 golas de iiier por perla.

DOSIS : de 4 á 10 perlas por dis,

Eli ledas las Farmndas. — C asa L. FflEBB A, Cham pigny & C“), 19, rué  Jaool), PARIS.

^iidjgl<i¿»Lei&xoig»ioioxoi&:»:<aox«Mo:«ai&:»:oioxoioxcic>:»:oio:«:oio:«a>i&55T

M |pH  El Q □  Q Q □  Q □  O □  H H IB

ÍELIXIR VIRENQUEl
con COCAINA. -  FWP8INA  y  OIASTASIS

Za  Cocalaa calma loe dolores de Estómago j  oisra oomo tónloo en la soenomla 
ganaral. La EeiuUll y la Diiltaill 1 aToreoen la digestión del l>ol allmeatloio oempleto. 
• jUTULSUS i nTBÓiUESTMICiUS I UATÍOli billIKERTDS I COETllCCERCIiS 

DUPEFSUS I TAMITOS | DlfiESnOIES DIFicaU I DEBaiOADSElEIlil, 
^ A n ..,8 , P liude Ii «iBdaleni, FARMACIA VIRtNQUE, 8. Plszi d sti HagdalAni, I. PA8IS.

I X I I I e  A lü A B c

*ROB B O Y V E A Ü  L A r r E C T E U R
CáLBaRB Dkfukativo Vt-GSTAL I SL AIISMO al Yoduro db Potasio 

pteaerito oor loa Módicoa m loa eeaoa de \TRATAJáJENTO CempUmentarú del ASÍiA 
ENFERMEDADES DE La Plf.L J Soberano en

V A eloe d e  Isa S a n g r e ,  D e r p e a ,  A m e .  |  lleta,RaiinatlilDH.ADlIlaadepMllP.ElcróIila.TllteKiilNll.i 
lOA SQeAftA<4eUea, Varlgj'er 'odos faraiaclatdaleArenJtm.

TINTURA COCHEUX cura la frota, Roum atUinT
Exito en los Hoapitales dsBde 1840 y M al de Piedra,

ntodaalae farmacias.—Al por mayor Tavernier & Agaettant. Lyon (Francia).

AMPOLLAS BOISSy
• f iA f a  I f í f i A l A O f C f íé t  Ü f í t  t íO A l A P O f é m p o l U

. P "  punltn de I j  Ampolla, recoger 
el liquido en un pañuelo, y laeerlo respirar ai enfenao.

Ampollas Boissy
GDnIODUROdaETILO

Almo imnodlalo y S
curación cúmplela del

Ampollas Boissy
cin NITRITO leAMILO

Alino iumediató y candóu complsta

de ANGINASdePECHO
SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
A m pollas B oissy cd. ete r

ATAQUES DE NERVIOS, SINCOPES, HC.
Todas estas Ampollas se coaserran índeSniJaineDta 

aun en los paiHS oálidos

J -A .K .A B E !

lODURO de SODIO
DE BOISSY

Puienda depurativa contra SltUIs, E n o ró fu la n , 
O o ta . A ú n a ,  A n g in a a  de P e c h o ,  etc.

Depósito en París : 2, Plaza Rendóme.

POBREZA
ÜB LA

S A N G R E l
VINOdeBELLINI

« 0  QUINA y COLUMDU 
Este V IN O  ío rtU lo a n te  leb rlh igo , 1 

a n t in e m o s o .  cura las A fecolonea en* | 
orofulcnas, F iebo  a, N evrosee , Pall< | 
dea  s re g u la riz a  lu C ircu lao i >n de  
la  S a n g re ;  loniieru' os|i.rialiiieiite i  los | 
N iños, á las S eñ o ras  d e lic a d a s  y i  las | 
P e rso n a s  deb iU csdas p o r l i ed a d , las | 
e n íe n n e d a  .es ó los exoesoe. 
f r / í / r  en 0/ rotulo a ñrm t da J .  FA Y A R D  | 
.  A dh. D ETH A N , liroseeallu ta fAAQ

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

^ E X T R A N J E R O S ^
La SOOIÉTÉ MUTÜELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. A, Lorette, es la encarga 
da EXCLUSIVAMENTE pe 
recibir los anuncios eztraz^e-
os para nuestro periódico

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

no

Ayuntamiento de Madrid




